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CRÓNICA BIBLIOGRÁFICA DE LA PENÍNSULA IBÉRICA : 2001-2004
Una vez más acudo a la cita a la que me obligué hace ya bastante tiempo. Pero ahora 
(y en el futuro) acudo después de tres años, tal como dije en ALMA, 60 (2002), p. 289. 
Y en el mismo párrafo también decía que la Crónica bibliográfica de la Península 
Ibérica (2001-2004) tendría « menos títulos a cambio de más comentario por cada 
título ». He procurado, desde luego, extender los comentarios, que a veces incluso son 
valorativos, no sólo informativos. Pero dudo que haya rebajado el número de títulos 
citados, pues la presente Crónica bibliográfica de la Península Ibérica (2001-2004) 
comprende tres años y no dos, con independencia de que cada vez se publica más.
De hecho, tengo la sensación de que me van a quedar en el tintero muchos trabajos. 
Eso es inevitable, por lo que no me importa que sea así. Lo que en realidad me preo­
cupa es que vayan a faltar obras verdaderamente importantes que se hayan publicado 
durante los años 2001-2004.
Hasta ahora nunca he expuesto con qué medios elaboro la Crónica bibliográfica de 
la Península Ibérica. Lo voy a decir ahora. Por una parte, recibo bastantes libros y sepa­
ratas de mis colegas universitarios, tal vez porque hace algunos años a muchos de ellos 
les envié una carta circular exponiéndoles mi cometido bienal (ahora trienal) para la 
revista ALMA. Es posible que algunos ya hayan olvidado aquella carta, por lo que en 
breve debería enviar otra. Por otra parte, cada cierto tiempo reviso todas las revistas del 
Departamento y de la Universidad de León que puedan interesarme para este cometido : 
son revistas de Filología, de Historia, de Paleografía, de Filosofía, etc. Aunque esto 
implica importunar en exceso a la directora de la sección de revistas de la Universidad 
de León, siempre se me ha tratado de forma exquisita, por lo que le expreso aquí mi 
agradecimiento. Por último, hojeo y ojeo L Année Philologique y, sobre todo, Medioevo 
Latino, a pesar de que ambas revistas bibliográficas, sobre todo la primera, acumulan un 
retraso excesivo para mis intereses.
En ALMA, 60 (2002), pp. 288-289, expuse las normas y limitaciones de la Crónica 
bibliográfica de la Península Ibérica. Estoy tentado a saltármelas para citar varios 
trabajos importantes que afectan a la latinidad medieval de la Península Ibérica, algunos 
de ellos del hispanista R. Wright. Pero creo que finalmente me atendré con rigurosidad 
a las normas y limitaciones que desde un principio puse para esta serie de trabajos 
bibliográficos. Otras incidencias, como el hecho de que no debe olvidarse que en mi 
anterior « Crónica » ya se citaban trabajos del año 2001, también están explicadas en 
ALMA, 60 (2002), por lo que no voy a repetirlas.
Una vez más debo dar las gracias a todos los que me han enviado sus trabajos, pues 
eso me facilita mucho las cosas. Pero mi agradecimiento no debe considerarse un topos, 
por la sencilla razón de que en ningún caso garantizo que vaya a incluir en la Crónica 
bibliográfica de la Península Ibérica todos los trabajos que se me remiten.
Es lógico y normal que en cada « Crónica » aparezcan bastantes trabajos provenientes 
de obras de conjunto. Me refiero sobre todo a las actas de congresos, cada vez más 
numerosos, a los homenajes, celebraciones, etc. Por ejemplo, durante los años 2001- 
2004 se celebró el III Congreso Hispánico de Latín Medieval y se publicaron sus actas ; 
lo mismo hay que decir del Congreso Internacional Los orígenes de las lenguas 
romances en el Reino de León ; se le tributó un merecido homenaje al Prof. Díaz y Díaz 
y otro a José Ma Fernández Catón ; se celebró en Sevilla-León-Cartagena una exposición 
sobre Isidoro de Sevilla y su época, que fue acompañada de ciclos de conferencias 
posteriormente publicadas; etc. Ninguna de estas publicaciones colectivas ha sido 
puntualmente reseñada en ALMA, puesto que es una labor que he venido haciendo yo 
cada dos años.
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Pero ha habido una excepción : los Congresos Hispánicos de Latín Medieval, de los 
que el último fue ampliamente reseñado por Ma A. Andrés Sanz, S. Iranzo Abellán,. 
J. C. Martín y E. Otero Pereira en ALMA, 60 (2002), pp. 351-364. Al comienzo de su 
reseña se refieren a las cinco secciones en que están divididas las Actas, y posterior­
mente dicen que sólo van a comentar los trabajos relacionados con los diversos aspectos 
lingüísticos del latín medieval y la mesa redonda. Los autores de los trabajos comen­
tados son los siguientes : O. Álvarez Huerta, Ma P. Álvarez Maurín, M. Arias Alonso, 
I.V. Benavides Monje, M. Campos Souto, M. C. Díaz y Díaz, J. M. Escola Tuset,
C. Fernández Corral, A. García Leal, R. García Pradas, J. García Turza, F. González 
Luis, G. Hinojo Andrés, R. Manchón Gómez, Ma T. Muñoz García de Iturrospe, 
J. A. Pascual, J. Pérez Gil, M. Pérez González, E. Pérez Rodríguez, M. Prada Villalobos, 
J. A. Puentes Romay, J. L. Sánchez Badióla, E. Tarriño Ruiz y X. Varela Sieiro. Aparte 
de que los 24 comentarios están muy bien hechos y son francamente amplios (no en 
vano ocupan entre once y doce páginas), sería un contrasentido volver a comentar en 
ALMA lo ya comentado en esta misma revista. Por tanto, sepan los autores citados que 
deben acudir a ALMA, 62 (2002), pp. 351-364, para saber qué se dijo allí sobre sus 
trabajos publicados en las Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (ed. 
M. Pérez), León, 2002.
Por último, es conveniente decir de nuevo que los estudios sobre el léxico latino 
medieval serán los que más atención reciban de mi parte, decisión que coincide con las 
preferencias de la revista ALMA. Así pues, en esta ocasión los apartados quedan así :
1. Ediciones de textos mediolatinos : 1.1. Ediciones críticas y similares. 1.2. Otras 
ediciones. Traducciones con o sin texto latino. 2. Estudios de crítica textual, lingüístico 
y literarios : 2.1. Libros. 2.2. Artículos. 3. Estudios léxicos: 3.1. Diccionarios, glosarios 
y concordancias. 3.2. Léxico toponímico y antroponimico. 3.3. Estudio de términos y 
campos léxico concretos. 3.4. Léxico en general y léxico formulario. 4. Otros estudios :
4.1. Libros. 4.2. Artículos.
1. Ediciones de textos mediolatinos
1.1 Ediciones críticas y similares
Se incluyen aquí las ediciones de obras tomadas directamente de los manuscritos y 
llevadas a cabo con criterios filológicos, así como las transcripciones estrictamente pale- 
ográficas o filológicas de los documentos medievales.
Irene B enavides M onje, « Documentación del monasterio de S. Andrés de Vega de 
Espinareda hasta 1230», Cuadernos de Filología Clásica. Filología latina, 22.1 (2002), 
pp. 69-86. Excelente edición filológica (con letra cursiva para las abreviaturas) de los 
diez documentos conservados hasta 1230 del monasterio de Vega de Espinareda (León). 
Especial relieve adquiere la edición del documento n° 1, el diploma fundacional, hasta 
ahora muy mal editado.
Carmen Cardedle de H artmann, Joâo de Santarém (Biclarense) : Crónicas. Ediçâo
crítica e introduçâo d e  . Comentário de Roger Collins, Lisboa, 2002. Edición
crítica de la Crónica del Biclarense con traducción al portugués confrontada. La 
introducción es la parte más gruesa de esta obra, pues ocupa las pp. 7-119. La 
edición crítica de esta obrita y su traducción se hallan en las pp. 121-149, mientras 
que el comentario histórico de R. Collins ocupa las pp. 151-184.
J. C arracedo F raga, «Un tratado gramatical en el manuscrito 99-30 de la Biblioteca 
Capitular de Toledo », en Sub luce florentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y 
Díaz (ed. Manuela Domínguez et alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 304-318.
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Se trata de un problemático códice cuya fecha de elaboración es muy dudosa : del 
s. ix según Millares Carlo, pero de finales del s. xn según Mundo. Carracedo lo 
describe ampliamente y al final efectúa su edición crítica.
Juan C asas R igall, « Vicios gramaticales, metaplasmos y figuras sintácticas en Mate ries 
grammaticae (c. 1485) de Ferdinandus Nepos. Estudio, edición y traducción», 
Revista de Poética Medieval 11 (2003), pp. 129-146. En la breve introducción el 
autor centra el contenido de este trabajo, que justifica bien a pesar de las recientes 
ediciones de C. Codoñer. Pero lo esencial es la edición comentada de De figuris de 
F. Nepote, que ocupa las pp. 134-140, a la que sigue su traducción al español.
Luis C harlo B rea, « Medievalismo y renacimiento en Sánchez de Aré vaio : el prólogo 
de su obra Compendiosa historia hispánica », en Actas III Congreso Hispánico de 
Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002, I, pp. 93-104. Este completo trabajo 
se inicia con la introducción a la vida y a la obra histórica de Rodrigo Sánchez de 
Arévalo (1404-1470), a quien Charlo sitúa a caballo entre la tradición medieval 
hispana y las nuevas corrientes humanísticas. En la introducción también se recogen 
los manuscritos y ediciones anteriores de la Compendiosa historia hispánica. Final­
mente el autor lleva a cabo la edición crítica del prólogo a la citada obra con traduc­
ción al español.
Documentos selectos para el estudio de los orígenes del romance en el Reino de León. 
Siglos x-xii. Edición facsímil, León, 2003. Estudio, transcripción y comentario de 
21 documentos facsímiles de la catedral de León y del monasterio de Otero de las 
Dueñas fechados entre los años 959 y 1169. La presentación corre a cargo de José 
Ma Fernández Catón, coordinador del Comité responsable de esta obra y del 
Congreso Internacional « Los orígenes de las lenguas romances en el Reino de León. 
Siglos ix-xii ». Es una obra excelente y de gran utilidad para los estudiosos de la 
lengua, a pesar de algunas imprecisiones en el primer apartado de las observaciones 
sobre la lengua de los documentos (cap. IV, pp. 45-48). En efecto, una ojeada al 
index uerborum (pp. 91-120) es suficiente para poder concluir que dichos docu­
mentos no están ni pretenden estar en latín, sino en una lengua híbrida, a la que desde 
hace más de un decenio llamo lengua latinoromance, que es aproximadamente lo que 
ya en 1982 R. Wrigh denominó, con no mucha fortuna, latín tardío o romance 
temprano. Por lo demás, el estudio de los aspectos paleográficos y tipológicos de los 
21 documentos es, simple y llanamente, admirable.
Antonio A. E miliano, Latim e romance na segunda metade do século xi. Análise scripto- 
linguística de documentos notaríais do Liber Fidei de Braga de 1050 a 1110, 
Coimbra, 2003. Este libro contiene en las pp. 407-633 una cuidada transcripción de 
210 documentos del Liber Fidei bracarense.
Emma Falque Rey (ed.), Lucae Tudensis Chronicon Mundi, Tumhout, 2003 (Corpus 
Christianorum. Continuado Mediaevalis LXXIV). Hasta ahora el Chronicon Mundi 
de Lucas de Tuy lo conocíamos por la edición de J. Mariana, publicada por A. Schott 
en Hispania Illustrata, Frankfurt, 1608, IV, pp. 1-116, edición sin aparato crítico. Así 
pues, es evidente la oportunidad y necesidad de la presente edición. Su amplia intro­
ducción (unas 160 páginas) contiene la biografía de Lucas de Tuy, un estudio de sus 
obras, la tradición manuscrita del Chronicon Mundi, la historia del texto, la biblio­
grafía, etc. Pero sin duda lo más importante es la edición en sí misma del Chronicon 
Mundi, obra compilatoria escrita en latín y dividida en cuatro libros precedidos de 
dos prólogos. Especial interés tienen, al menos para mí, las fuentes de Lucas de Tuy 
(que la editora incorpora delante del aparato crítico) : Isidoro de Sevilla para los dos 
primeros libros, el libro III es un centón y las crónicas asturleonesas (principalmente 
Crónica de Alfonso III, Crónica de Sampiro, Historia Silense y la Crónica del obispo
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don Pelayo) para el libro IV. Del aparato critico pongo en duda (rechazo, más bien) 
la necesidad de recoger las variantes meramente gráficas : cf. dereliquid /  dereliquit, 
contemnitur /  contempnitur, Gallerìe /  Gallicie, ospitalitate /  hospitalitate, etc. Por 
último, la obra se cierra con cuatro excelentes índices.
Rubén Florio, Waltharius. Edición revisada, introducción, comentario y traducción 
castellana, Madrid-Bellaterra, 2002. La obra consta de dos partes : introducción y 
edición. En la introducción se habla del contenido de los 1456 hexámetros del Wal­
tharius, pero sobre todo de la estructura del poema, del problema de la autoría y de 
la época de su composición. Estas dos últimas cuestiones están relacionadas, de 
modo que, puesto que el problema de la autoría parece insoluble, la época de la 
composición del Waltharius tampoco es segura. Pero lo más probable es que se 
compusiese en el s. x, aunque no se puede descartar el s. ix. Para su edición, 
Florio toma el texto de K. Strecker ; pero lo enriquece con un aparato de fuentes real­
mente excepcional, en el que se observa la triple tradición del Waltharius (clásica, 
cristiana y germánica). Tampoco falta la correspondiente bibliografía, que es muy 
completa.
Julián G onzález F ernández, « San Isidoro y las fuentes epigráficas », en San Isidoro, 
Doctor de las Españas (coord. Julián González Fernández), Sevilla, 2003, pp. 75-89. 
El autor publica, traduce y estudia tres inscriciones datables durante la vida de 
Isidoro de Sevilla.
José Carlos M artín Iglesias, La ‘Renotatio librorum domini Isidori ’ de Braulio de Zara­
goza, Logroño, 2002. Edición crítica plena de rigurosidad y buen hacer. Está acom­
pañada de su traducción al español. Pero sin duda alguna lo mejor de esta obra es el 
comentario del editor, cuyo buen criterio se une a su mejor conocimiento de la obra 
de Isidoro de Sevilla.
José Carlos M artín Iglesias, Isidorus Hispalensis. Opera: Chronica, Tumhout, 2003. 
Esta excelente edición crítica de Martín Iglesias está hecha sobre 31 manuscritos de 
los 118 que constituyen la tradición de la Chronica. Además, 27 de los 31 manus­
critos son anteriores al año 1000. El editor ha decidido acertadamente utilizar siglas 
en letras mayúsculas para indicar los manuscritos ya utilizados por Mommsen en su 
edición crítica. Pero lo más importante de esta edición es que demuestra la doble 
redacción de la obra, pues todos los códices se clasifican indicando si presentan la 
primera versión (de ca. 615-616) o la segunda (de 626). Además, esta edición publi­
cada por Brepols incluye las dos redacciones, una frente a la otra. En conclusión, ya 
podemos olvidar la edición de Mommsen.
Aires A. N ascimento, Milagros Medievais numa colectánea mañana alcobacense, 
Lisboa, 2004. El incansable Nascimento nos ofrece en esta ocasión el texto de una 
colección de milagros medievales. Tal vez pueda decirse que la colección no es todo 
lo homogénea que sería de desear. Pero la edición es crítica, lo cual aparta cualquier 
posible objeción a esta obra.
Ana S uárez G onzález, «El Beato del Archivo Histórico Provincial de Zamora », 
Hispania Sacra, 112 (2003), pp. 433-477. En las pp. 465-477 del presente trabajo 
(comentado en el apartado 4.2) se edita el texto de los fragmentos 276 y 277 del 
A.H.P. de Zamora. La edición es excelente, ya que la autora coteja el texto con el de 
otros ejemplares visigóticos, a fin de ubicar el volumen al que pertenecen los dos 
fragmentos en el stemma de los beatos conocidos hasta la fecha.
José A. V illar V idal -  Pilar D ocampo, «El Fisiólogo Latino: versión B. 1 .Introducción 
y texto latino », Revista de Literatura Medieval, 15.1 (2003), pp. 9-52. El Fisiólogo 
latino es un conjunto de relatos, generalmente de animales, escrito en griego en tomo 
al s. il Durante los ss. iv-v fue traducido a varios idiomas, el latín entre ellos, dado
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que se convirtió pronto en un punto de encuentro de diversas culturas. Pues bien, los 
autores de este artículo, después de una introducción informativa, editan el texto 
latino de la versión B indicando a pie de página las referencias a la Vulgata.
José A. V illar V idal -  Pilar D ocampo, « El Fisiólogo Latino : versión B. 2.Traducción 
y comentarios », Revista de Literatura Medieval, 15.2 (2003), pp. 107-157. Este artí­
culo es una meritoria continuación del anterior.
1.2. Otra ediciones. Traducciones con o sin texto latino
Eva C astro C aridad, Dramas escolares latinos (siglos xii-xm), Madrid, 2 0 0 1 . Versión al 
español de 26 dramas escolares latinos de los ss. xii-xm. En la introducción general 
se describen los rasgos que identifican esta producción literaria frente a los dramas 
litúrgicos. La autora también ha realizado un estudio crítico de cada una de las obras 
y de sus autores, si son conocidos. Pero es de lamentar la ausencia del texto latino.
Santiago D omínguez S ánchez, Colección documental de los Bachilleres de San Marcelo 
y de las parroquias de Nuestra Señora del Mercado, Valencia de Don Juan y 
Valderas, León, 2001. El editor presenta los cuatro centros documentales indepen­
dientemente, pero con contenidos similares : introducción, bibliografía, colección 
documental e índices (de personas, de lugares y de materias, instituciones, cargos y 
oficios). Sólo en Bachilleres de San Marcelo (19 de 47) y en Nuestra Señora del 
Mercado (10 de 122) hay diplomas en latín.
Santiago D om ínguez S ánchez, Documentos pontificios referentes a la diócesis de León 
(siglos x i-xiii), León, 2003. Transcripción de 641 documentos datados entre 1073 y 
1330 y expedidos por los papas que van desde Gregorio VII hasta Bonifacio VIL La 
edición va precedida de una amplia introducción (pp. 9-44) y de una bibliografía muy 
completa (pp. 45-54). La transcripción de los diplomas, impecable, está encabezada 
por un regesto amplio y pertinente, señal de que el editor domina el latín medieval 
de la cancillería pontificia. El libro finaliza con varios índices : de personas, de 
lugares y de materias.
Santiago D omínguez Sánchez, Documentos de Gregorio IX (1227-1241) referentes a 
España, León, 2004. Otra edición documental más de este incansable estudioso, que 
además transcribe con gran corrección. Esta obra se halla en la línea de otras ante­
riores referidas a papas medievales, que la Universidad de León, con excelente 
criterio, está publicando en la colección Monumenta Hispaniae Pontificia. El libro 
contiene una amplia introducción (pp. 9-33), bibliografía, la colección diplomática 
(transcripción de 999 diplomas) y varios índices.
Santiago D omínguez S ánchez, « Los inicios de la inquisición medieval hispana. Fuentes 
diplomáticas pontificias », en Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón (coord. 
M. Díaz y Díaz), León, 2004,1, pp. 331-372. Este artículo será comentado en el apar­
tado 4.2, pero también lo cito aquí porque en las pp. 343-372 contiene la edición de 
24 documentos.
Mauricio H errero Jiménez, Colección documental del monasterio de Villaverde de 
Sandoval (1132-1500), León, 2003. Transcripción de 337 documentos cuyo regesto 
suele ser amplio. Como es norma en las publicaciones del Archivo Histórico Dioce­
sano de León, la colección documental va precedida de una amplia introducción y de 
la bibliografía citada; y va seguido de los índices (de personas, lugares y docu­
mentos). Se trata de una edición muy superior a la de G. Castán Lanaspa, publicada 
en 1981 por la Universidad de Salamanca.
Manuel-Antonio M arcos Casquero, Dictis Cretense : Ephemeris belli Troiani. Diario de 
la guerra de Troya. Edición bilingüe, introducción y notas, León, 2003. Poco hay que
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añadir a lo que ya dice el propio título, excepto que la introducción (pp. 9-49) es 
amplia y sustanciosa. Va seguida de una completa bibliografía. Después del texto 
latino y la traducción de la obra (que consta de una carta, prólogo y seis libros), 
Marcos Casquero ha añadido un útilísimo índice de nombres propios. Pero lo más 
importante es que gracias a Marcos Casquero tenemos la posibilidad de acceder 
fácilmente a Dictis Cretense en una edición que no es crítica, como dice expresa­
mente el propio Marcos Casquero, pero como si lo fuera, puesto que utiliza e incluso 
mejora la de Eisenhut, aunque sin su aparato crítico.
José Luis M artín, « Documentos leoneses en el Tumbo Menor de León de la Orden de 
Santiago », en Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón (coord. M. Díaz y 
Díaz), León, 2004, II, pp. Tales documentos están datados entre los años 1171 y 
1207, siendo dieciséis en total, que el autor edita como apéndice documental. 
Josefina M utgé i V ives, Pergamins del monestir benedictí de Sant Pau del Camp de 
Barcelona de VArxiu de la Corona de Aragó (segles x i i - x i v ) ,  Barcelona, 2002. Colec­
ción diplomática que contiene 94 documentos datados entre 1158 y 1338. Va prece­
dida de unas normas de transcripción y edición, como siempre debería ser, y seguida 
de un índice onomástico y toponímico. Como es lógico, a la edición le precede una 
pertinente introducción.
Aires A. N ascimento, «Um novo testemunho do Passionário Hispánico: um códice 
lorvanense da primeira metade do século xii (Lisboa, ANTT, Lorvâo, C.F. Livr. 16) », 
en Sub luce florentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela 
Domínguez et alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 452-477. Cito aquí este artí­
culo, comentado en el apartado 4.4, porque en las pp. 466-477 incluye la transcrip­
ción del Pasionario de Lorvâo.
Antonio V iñayo G onzález, Isidoro de Sevilla: Sinónimos, León, 2001. Traducción al 
español de los Synonyma de Isidoro a partir del texto latino de la Patrología latina, 
vol. 83, cois. 825-868. La introducción contiene noticias sobre la vida de Isidoro, así 
como sobre su culto. En otro apartado Viñayo sitúa esta obra en el contexto de toda 
la producción isidoriana y, según él, los Synonyma presentan el diálogo del hombre, 
epígono de la humanidad pecadora, y de la razón.
2. Estudios de crítica textual, lingüísticos y literarios
Lo mismo que en la ocasión anterior, sigo sin incluir aquí los estudios codicológicos 
debido a su especificidad y, por lo general, secundaria relación con la crítica textual 
propiamente dicha. De la misma manera, tampoco incluyo aquí los estudios exclusiva­
mente paleográficos o epigráficas, que se citarán en el apartado 4.
2.1. Libros
Antonio A lberte G onzález, Retórica medieval Historia de las artes predicatorias, 
Madrid, 2003. En esta magnífica e imprescindible obra han tomado forma definitiva 
varios trabajos previos del autor, que se iniciaron en el I Congreso Nacional de Latín 
Medieval (León, 1993), si no antes. Alberte divide su obra en diez capítulos, de los 
que el primero está dedicado a exponer el estado de la cuestión, sus objetivos y la 
metodología usada. Merece la pena subrayar que las artes predicatorias apenas han 
llamado la atención de los estudiosos (sólo hay catálogos de artes e instrumentos 
homiléticos, estudios de escaso interés o importancia y ediciones casi siempre defec­
tuosas), hecho que imprime mayor relieve a este libro. El cap. II describe cómo las 
artes predicatorias se gestaron a partir de dos grandes líneas opuestas : la de Tertu-
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liano y Gregorio Magno, opuestos al uso de la retòrica clásica para la predicación, y 
la línea de Agustín de Hipona, quien aceptó los principios ciceronianos en su De 
doctrina Christiana. Hasta el s. xn se impuso la línea de Gregorio Magno. Los 
cap. Ill-VI describen y juzgan los más importantes tratados homiléticos de los ss. xii- 
XV, un siglo por capítulo. El importantísimo cap. VII concluye con los resultados de 
las dos líneas opuestas, pero que se influyeron mutuamente, siendo así como se 
explica el método mestizo legado por las artes predicatorias del s. xv. El cap. VIII es 
una excelente antología del Corpus artium praedicandi medieval. Finalmente, los dos 
últimos capítulos están dedicados a la bibliografía y aun  importantísimo índice de 
términos técnicos. Tras lo cual, el lector se siente satisfecho porque acaba de 
comprobar que Alberte ha colmado los anhelos de los más exigentes en una parcela 
tan difícil como importante en la latinidad medieval.
Carmen Codoñer Merino, Introducción al libro X de las ‘Etimologiae \ Su lugar dentro 
de esta obra. Su valor como diccionario, Logroño, 20 0 2 . El presente estudio de 
Codoñer se divide en dos partes : la primera atiende a la transmisión manuscrita de 
las Etimologías de Isidoro durante los ss. vm-ix, en tanto que la segunda profundiza 
en el empeño etimológico del libro a la luz de algunos conceptos fundamentales en 
autores paganos y cristianos y en el propio Isidoro de Sevilla. La obra está prologada 
por C. García Turza. Y, como es lógico, finaliza con una bibliografía bien seleccio­
nada.
Manuel C. D íaz y D íaz, Asturias en el siglo vin. La cultura literaria, Oviedo, 2 0 0 2 . El 
autor opina que en la Asturias del s. viii persistió la lectura de los antiguos a pesar de 
los problemas con el emirato cordobés y de lo poco romanizada que estaba la región. 
Para ponerlo de manifiesto Díaz estudia algunos textos representativos del s. viii en 
Asturias : tres inscripciones en verso que presuponen el conocimiento de Venancio 
Fortunato y Draconcio, la pequeña obra del obispo Ascario o una dignísima laudado 
fune bris del abad Ildemundo. Díaz también indaga el ambiente en el que se movería 
Beato de Liébana, la persona más importante de las letras asturianas en el s. viii. Por 
último, Díaz recupera al asturiano Basilisco a través de un fragmento conservado en 
Álbaro de Córdoba. En resumen, esta obra faculta un mejor conocimiento de la 
cultura literaria en la Asturias del s. viii.
Antonio A. Emiliano, Latim e romance na segunda metade do século xi. Análise scripto- 
linguística de documentos notaríais do Liber Fidei de Braga de 1050 a 1110, 
Coimbra, 2003. Esta obra es una adaptación de la tesis doctoral de Emiliano, 
centrada en la segunda mitad del s. xi, es decir, en un momento crucial de innova­
ción lingüística en la Península Ibérica. Consta de cuatro capítulos. El cap. 1 es la 
introducción, titulada « Consideraciones generales sobre el estudio de la documenta­
ción notarial latino-portuguesa », donde Emiliano observa el polimorfismo gráfico de 
la escritura notarial y defiende la hipótesis logográfica para la misma, subraya la 
tradicionalidad en la escritura notarial y las innovaciones ortográficas (mejor sería 
decir « gráficas »), el impacto de la reforma gregoriana (de acuerdo con R. Wright), 
etc. Su contenido es poco novedoso, pero consistente. El cap. 2  empieza refiriéndose 
al Liber Fidei, cartulario bracarense con 9 5 4  documentos comprendidos entre los 
años 9 0 0  y 1130 ; pero rápidamente se centra en la presentación y descripción de los 
2 1 0  documentos seleccionados por Emiliano para su tesis doctoral, datados entre 
1050  y 1110 y que constituyen el Liber Testamentorum I  del Liber Fidei. El cap. 3 
está dedicado a las variantes lingüísticas en la tradición de los documentos notariales 
del Liber Fidei por comparación de las copias con sus originales cuando éstos se 
conservan, concluyéndose que no son significativas ni profundas. El cap. 4  es el 
fundamental de esta obra, en el que Emiliano persiste en la teoría de R. Wright, por
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cuanto que lo ve todo blanco o negro, latín o romance, pero no en una situación 
lingüística intermedia. Tal vez por eso dice en la p. 307 que mis teorías, que aplico 
al diploma del rey Silo, si se aplicasen a los años finales del s. xi llevarían a la 
conclusión de que ca. 1100 el latín habría sido restaurado como lengua funcional de 
las comunidades iberoromances. ¡No ! Lo que pienso, y lo he dicho, es que la 
dualidad latín/romance no se produce hasta finales del s. xi o comienzos del s. xii, 
siendo el latín desde esos momentos una lengua de cultura ya claramente, y lo 
seguirá siendo mientras las lenguas iberoromances no alcancen cierto grado de 
madurez. En otras palabras : desde un punto de vista estrictamente lingüístico, 
defiendo el concepto de « latín medieval» sólo a partir de ca. 1100. En fin, la suges­
tiva obra de Emiliano finaliza con cuatro apéndices.
2.2. Artículos
Antonio Alberte González, «La amplificación en las artes retóricas », Veleia, 18-19 
(2001-2002), pp. 467-477. Defiende el autor que la amplificatio de la retórica clásica 
no debe confundirse con la dilatado de las artes medievales, a pesar de la conocida 
influencia de aquélla sobre éstas. A continuación, el autor indaga cuál puede ser la 
razón de dicha confusión.
Antonio Alberte González, «La actio en la retórica cristiana », en Noua et uetera. 
Nuevos horizontes de la Filología Latina, (eds. A. Ma Aldama -  Ma F. del Barrio -  
A. Espigares), Madrid, 2002, pp. 425-433. Alberte empieza haciendo un bosquejo de 
la tradición clásica en Agustín de Hipona (que en De doctrina Christiana acepta los 
principios del Orator de Cicerón), Gregorio Magno (partidario de la Biblia como 
modelo retórico) e Isidoro de Sevilla (cercano a Gregorio Magno). Pero en el s. xii 
las artes predicatorias empiezan a prestar atención a la actio, sobre todo a partir de 
Alano de Lille, también en el Ars de Alejandro de Ashby y en la Summa de arte prae- 
dicandi de Tomás de Chobham. En el s. xiii las referencias a la actio faltaron inicial­
mente, pero no a partir de Roberto de Basevom, Francisco Eiximenis y otros.
Paulo F. Alberto, « Venancio Fortunato en la España visigótica », en Sub luce florends 
calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela Domínguez et alii), 
Santiago de Compostela, 2002, pp. 251-269. No es fácil afirmar la presencia de los 
carmina de Venancio Fortunato en la Hispania visigoda. Sólo Eugenio de Toledo 
parece revelar alguna influencia suya. Dos de sus poemas aparecen en antologías 
poéticas hispánicas copiadas en el s. ix : la consolado a Chilperico (9.2) y el epitafio 
de Victorino, abad de Asán (4.11), poemas que después pasaron a los scriptoria caro- 
lingios. Así pues, es posible defender la presencia de la poesía de Venancio Fortunato 
en la España visigoda.
Paulo F. Alberto, « Los prefacios en verso de Eugenio de Toledo : algunas líneas progra­
máticas de la poesía visigótica », en Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval 
(coord. M. Pérez), León, 2002, I, pp. 247-256. Estudio literario de dos poemas de 
Eugenio de Toledo. El primero lo utilizó el autor visigodo como prólogo a su propia 
colección de poemas, en tanto que el segundo lo puso al frente de su edición de la 
obra de Draconcio.
Paulo F. A lberto, « Originality and poetic Tradition in Visigothic Spain : the Summer 
according to Eugenius de Toledo », Euphrosyne, 31 (2003), pp. 349-356. Breve 
estudio del carmen 101 de Eugenio de Toledo, donde este trata el tópico de las carac­
terísticas del verano, pero interesándose sobre todo por las cualidades negativas. El 
autor, que dedica su estudio sodali dilecdssimo aestads amanti, analiza hasta qué 
punto el poeta visigodo es original o deudor de una tradición poética.
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Paulo F. Alberto, « Un poema de Eugenio de Toledo sobre los inventores del alfabeto 
en León, archivo de la catedral, fragm. 8 (carm. 40 Villmer) », en Escritos dedicados 
a José Ma Fernández Catón (coord. M. Díaz y Díaz), León, 2004, I, pp. 29-39. 
Pequeña composición de Eugenio de Toledo, que todavía no es posible leer en su 
integridad, por lo que no es tan famosa como otros carmina del poeta visigodo.
Helena de Carlos Villamarín, «El poder de la poesía. Un tema de Godofredo de 
Reims », en Sub luce florentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. 
Manuela Domínguez et alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 289-303. Estudio de 
algunos poemas del Liber Epistolarum de Godofredo de Reims, en los que éste 
muestra la importancia de la poesía como transformadora de la naturaleza y como 
creadora de un espacio literario.
Helena de Carlos Villamarín, « Acerca de ‘Carmina de uentis’ medievales », en Actas 
III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002,1, pp. 295- 
305. La autora discierne tres poemas distintos sobre vientos. Uno de ellos, de origen 
hispano, goza de una larga tradición manuscrita que remonta al s. viii ; su análisis 
interno lo relaciona con Isidoro de Sevilla, De rerum natura, cap. 37. Los otros dos 
poemas también se relacionan con la citada obra de Isidoro, pero son del s. xi o xn.
José Carracedo Fraga, «La retórica en la España visigoda», Euphrosyne, 30 (2002), 
pp. 115-130. El autor analiza las modalidades de estudio de la retórica y sus efectos 
en la España visigoda a partir del libro II de las Etimologías de Isidoro de Sevilla y 
de las obras de otros escritores visigodos (Julián de Toledo e Ildefonso de Toledo 
principalmente). Carracedo comprueba que se trata del modelo de educación cris­
tiana, en el que se combinan enseñanza y cultura antiguas con el estudio de la Biblia.
Eva Castro Caridad, «La tipología verbal en las secuencias litúrgicas y profanas », 
Latin Culture in the eleventh Century (eds. M. W. Herren et alii), Tumhout, 2002, 
pp. 109-134. El objetivo de este trabajo es la búsqueda de los rasgos formales de la 
secuencia litúrgica en el s. xi. A tal fin la autora estudia diez composiciones. Su 
conclusión es que la « tipología verbal » (palabras de la misma extensión con idén­
tica posición en la estrofa y antiestrofa de las unidades dobles) debe considerarse una 
marca formal de género. A continuación se hace una breve historia de dicho proce­
dimiento.
Eva Castro Caridad, «El arte escénico en la Edad Media», en Historia del teatro 
español. I. De la Edad Media a los Siglos de Oro, Madrid, 2003, I, pp. 55-88. La 
autora analiza los espacios teatrales en el templo y en la ciudad, así como los 
diversos aspectos qe configuraron el arte de la interpretación (actores, dirección, 
escenografía, vestimenta, música, etc.). El análisis de la documentación pone de 
manifiesto que en la Edad Media hispánica el arte escénico alcanzó un elevado grado 
de desarrollo.
Eva Castro Caridad, « Transmisión y recepción en la obra dramática en la Edad 
Media », en Historia del teatro español. I. De la Edad Media a los Siglos de Oro, 
Madrid, 2003, I, pp. 197-216. En este caso la autora aborda la polémica teatro / 
espectáculo aplicada al teatro medieval desde la perspectiva de la « teoría de la recep­
ción ». Y concluye que nada del hecho teatral conocido en Europa fue ajeno a la 
reflexión teórica ni a la práctica escénica conocidas en España, como demuestran la 
calidad y cantidad de documentos textos relativos a la experiencia teatral en la Penín­
sula Ibérica.
Ricardo Cierbide, « Comentarios lingüísticos al Becerro Antiguo de Leire (siglos x-xii) 
y a la documentación del priorato de Artajona (1100-1150) », en Lengua romance en 
textos latinos de la Edad Media. Sobre los orígenes del castellano escrito (ed. H. 
Perdiguero), Burgos, 2003, pp. 13-23. La mayor parte de las copias del Becerro
CHRONIQUES ET COMPTES RENDUS 319
Antiguo de Leire anteriores a la reforma gregoriana fueron manipuladas, rehechas 
totalmente o incluso falsificadas. No obstante, de esta documentación y de los 107 
diplomas del priorato de Artajona se deduce que nunca llegó a haber una clara hibri­
dación lingüística entre el romance de Navarra (mejor sería decir « lengua latino- 
romance » de Navarra) y el euskera, dándose únicamente un abundante trasvase de 
voces léxicas en ambos sentidos.
Carmen Codoñer Merino, « La suerte de los libros. Difusión medieval de algunas obras 
de Isidoro de Sevilla », Filologia Mediolatina, 9 (2002), pp. 35-50. Tres son las obras 
isidorianas que la autora aborda en este trabajo : De uiris illustribus, cuyo contenido 
cambió mucho en razón del público al que se dirigiera la obra ; Differentiae y Etymo- 
logiae, dos obras para las que, como se sabe, existe una edición extensa y otra breve.
Carmen Codoñer Merino, « Historia del texto de las Etimologías isidorianas », en Actas 
III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002, II, 
pp. 483-494. La obra más importante de Isidoro de Sevilla, las Etimologías, gozó de 
diversas formas de receptio durante la Edad Media. Ello se debe a que, al ser una 
enciclopedia, los escritores posteriores se consideraron con el derecho a adaptarla a 
las circunstancias y mentalidad de cada momento, es decir, a manipularla por abre­
viación, aumento o selección. Codoñer pone dos ejemplos prácticos. El primero se 
refiere a De naturis rerum de Rabano Mauro, obra enciclopédica que toma de las 
Etimologías muchísimos materiales, que Mauro organiza según su propio criterio. El 
otro ejemplo se refiere a la obra Propositiones Alcuini ad acuendos iuuenes del ms. 
Wien ÖNB 891, donde las definiciones de animales provienen de Isidoro, pero son 
completadas con datos tomados de Solino.
Germán Colón, «La división del romance hispánico », en Orígenes de las lenguas 
romances en el Reino de León. Siglos ix-xii, León, 2004, vol. I, pp. 403-424. Subraya 
el autor que el latín de Hispania no tuvo nada de unitario, frente a lo que han pensado 
muchos investigadores. Tiene razón, y en esta idea se debe insistir hasta la saciedad, 
a fin de evitar la deformación de la realidad lingüística propiciada por G. Rohlfs y 
otros unitarios. Se puede hablar de latín de Hispania y de latín de la Galia ; pero esto 
no es obstáculo para admitir y defender diferencias lingüísticas en el interior de 
Hispania, que se explican por razones geográficas, históricas, etc. Un aspecto que me 
ha llamado positivamente la atención en el trabajo de Colón es el capítulo final : él 
sólo observa escarceos leoneses en pleno s. xm.
Manuel C. D íaz y D íaz, «L’Épitre préliminaire du Liber sancii I ac obi », en Religion, 
Text and Society in Medieval Spain and Northern Europe. Essays in honor of J. N. 
Hillaght, Toronto, 2002, pp. 13-37. En esta ocasión Díaz y Díaz analiza en profun­
didad y desde varios puntos de vista la epístola preliminar del Liber sancii Iacobi, 
que ya había estudiado en alguna otra ocasión, aunque sin la misma profundidad.
Manuel C. D íaz y D íaz, « La posición del Pseudo-Turpín en el Liber sancii Iacobi », en 
El ‘Pseudo-Turpín’, lazo entre el culto jacobeo y el culto de Carlomagno. Actas del 
VI Congreso Internacional de Estudios Jacobeos (ed. K. Herbers), Santiago de 
Compostela, 2003, pp. 167-175. El autor revisa los problemas codicológicos del 
Pseudo-Turpín, a los que siguen unas reflexiones sobre la estructura del Liber sancii 
Iacobi en cinco libros, de los que el cuarto y el quinto (.Pseudo-Turpín y Liber pere- 
grinationis) forman un grupo casi indisoluble. Díaz defiende que a los tres libros 
jacobeos se les añadieron los dos últimos, de carácter carolino y, hasta cierto punto, 
antirromano. De ahí que la compilación final se pusiese bajo el nombre del papa 
Calixto II y recibiese algunas cartas aclaratorias.
Pilar D íez de Revenga Torres, « Latín y romance, permanencia y cambio en los docu­
mentos notariales de la Edad Media», en Lengua romance en textos latinos de la
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Edad Media. Sobre los orígenes del castellano escrito (ed. H. Perdiguero), Burgos, 
2003, pp. 39-48. Sobre la pervivencia del latín y del romance en textos jurídicos de 
la Edad Media, consistente en que éstos, inicialmente escritos en latín, después 
pasaron por una etapa híbrida y finalmente se redactaron en romance.
Manuela Domínguez, «Pervivencia de Baquiario (IV-V)», en Sub luce florentis calami. 
Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela Domínguez et alii), Santiago de 
Compostela, 2002, pp. 319-334. La figura de Baquiario plantea muchos problemas, 
tanto en lo referente a su patria como a sus obras. Parece claro que fue un monje de 
la Gallaecia, pero poco más sabemos sobre su persona. Los datos que Gennadio nos 
ofrece sobre él no aluden a su patria ni a su obra, con la excepción del libro De fide.
Antonio A. Emiliano, «O  estudos dos documentos notaríais latino-portugueses e a 
historia da lingua portuguesa», Signo, 11 (2003), pp. 77-126. Este trabajo se inscribe 
en el marco de la tesis doctoral de Emiliano, recientemente publicada. Afirma él que 
la documentación notarial latino-medieval fue variando a lo largo de los siglos hasta 
desembocar a comienzos del s. xiii en las grafías romances, y que su análisis ha de 
tener en cuenta la relación existente entre la tradición escrita latina no reformada y 
las lenguas romances. De acuerdo, pero el problema real es otro : cómo interpretar 
esa relación, qué importancia tienen las grafías cambiantes, que es lo esencial en los 
cambios, etc.
Emma Falque Rey, « El libro I del Chronicon Mundi de Lucas de Tuy : entre Isidoro y 
Pedro Coméstor », en Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. 
M. Pérez), León, 2002, I, pp. 115-125. La autora estudia las fuentes del libro I del 
Chronicon Mundi, que son : la Chronica de Isidoro de Sevilla, a quien cita, y la 
Historia scholastica de Pedro Coméstor, a quien el Tudense no cita por tratarse de 
un contemporáneo suyo.
Emma Falque Rey, « La inserción del romance en los textos históricos latinos medie­
vales », en Lengua romance en textos latinos de la Edad Media. Sobre los orígenes 
del castellano escrito (ed. H. Perdiguero), Burgos, 2003, pp. 71-79. La autora centra 
su estudio en los ss. xii-xm, consistente en analizar el sustrato romance en el léxico 
latino de tres obras medievales editadas por ella misma.
José Feans Landeira, «L os lapidarios de Isidoro de Sevilla y Bartolomé Ànglico », en 
Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002, I, 
pp. 127-139. El autor compara los lapidarios de las enciclopedias de Isidoro y Barto­
lomé Ànglico (nacido ca. 1190) para saber hasta qué punto éste depende de aquél y 
en qué momento Ànglico empezó a incluir datos de lapidarios más modernos, como 
el de Marbodo de Rennes. Pero quizás lo más valioso de este trabajo es que Feans 
analiza con claridad la evolución del enciclopedismo medieval mediante la compara­
ción de las descripciones de Isidoro de Sevilla, Bartolomé Ànglico y Gil de Zamora 
relativas a varias piedras preciosas.
Concepción Fernández Martínez, « El autoepitafio de Alenino de York : viejos moldes 
para nuevos tiempos », en Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. 
M. Pérez), León, 2002, II, pp. 775-782. Tras una introducción sobre el epitafio 
poético como género literario vivo que evolucionó con el paso del tiempo, la autora 
analiza el contenido del epitafio en verso que Alenino de York se dedicó a sí mismo. 
En España algo similar hizo mucho más tarde el obispo don Pelayo de Oviedo.
Cándida Ferrerò Hernández, « El veneno y la triaca. De Juan Gil de Zamora a Calderón 
de la Barca», en Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), 
León, 2002, I, pp. 307-322. El uso de los motivos del veneno y la triaca es muy 
empleado como metáfora del mal y su remedio a lo largo de la Edad Media. Lo
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utiliza Juan Gil de Zamora en Contra uenena, así como varias colecciones de 
ex empia ; y persiste en varios autos sacramentales de Calderón de la Barca.
Juan Antonio Frago Gracia, «Léxico preliterario y caracterización dialectal en el 
dominio leonés », en Orígenes de las lenguas romances en el Reino de León. Siglos 
ix -xii, León, 2004, vol. I, pp. 353-371. Tiene razón el autor cuando dice que conviene 
emprender el estudio del léxico leonés preliterario con precaución. Sin embargo, no 
creo que los romances se hallasen formado a mediados del s. ix y, por supuesto, 
mucho menos antes. Al menos, no el leonés (o asturleonés), ni el gallego-portugués, 
ni el castellano. De modo que decir que bosta « boñiga » (y su familia) está en comu­
nidad de sustrato con el gallego-portugués no me parece más que una manera distinta 
de decir que bostar, -aris es un término del latín tardío y vulgar que sólo va a perma­
necer en unas determinadas zonas latinoromances.
Rodrigo Furtado, « Valia y la intervención visigoda en Hispania. De Orosio a Isidoro de 
Sevilla : aspectos de recomposición hagiográfica », en Actas III Congreso Hispánico 
de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002, I, pp. 323-336. Furtado, tras 
observar algunos episodios de la historia de los visigodos, muestra que Isidoro 
recomponía los textos de sus fuentes (Orosio, Hidacio y Próspero) a fin de adaptarlos 
a su objetivo de escribir una historia nacional hispano-goda.
Alfonso García Leal, « Aportaciones del análisis lingüístico a la datación del diploma 
del rey Silo y a la determinación de su procedencia », Signo, 11 (2003), pp. 127-172. 
Generalmente ya se acepta que el diploma del rey Silo no es original, sino una copia 
de comienzos del s. x, tal como el propio autor pensaba ya hace varios años. Por ello, 
este trabajo se centra en la vertiente lingüística para determinar si el diploma del rey 
Silo presenta rasgos dialectales identificabas con un romance concreto. García Leal 
refuta los argumentos proclives al galleguismo de este diploma y manifiesta que los 
ejemplos aducidos son compartidos por otros romances. Pero igualmente es cierto 
que García Leal, tras rechazar la posturas antidialectales que él considera excesiva­
mente extremas, siembra la idea de que en el diploma del rey Silo hay rasgos que 
encontramos posteriormente documentados en el leonés. De acuerdo, pero de ahí a 
afirmar que este diploma muestra que a comienzos deis, x se hablaba ya un romance 
identificable con el leonés media un abismo... de tres o cuatro siglos.
Adela García Valle, « Revisión actualizada de la documentación medieval: ¿arcaísmo 
o cultismo ? », en Lengua romance en textos latinos de la Edad Media. Sobre los 
orígenes del castellano escrito (ed. H. Perdiguero), Burgos, 2003, pp. 95-111. Denso 
artículo sobre la necesidad de aplicar adecuadamente a los textos medievales los 
conceptos de arcaísmo, voz culta y palabra romance, así como (dentro de las voces 
cultas) los de cultismo, latinismo y semicultismo. Creo que tiene razón la autora 
cuando afirma que el factor de la variabilidad gráfica y el del tiempo son determi­
nantes en estas disquisiciones. Pero la falta de ejemplos suficientes (tal vez debida a 
razones de espacio) deja poco claras las cosas.
Femando González Muñoz, « La leyenda de Mahoma en Lucas de Tuy », en Actas III 
Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002, I, pp. 347- 
358. El Chronicon Mundi de Lucas de Tuy, al referirse a Mahoma, mezcla tradi­
ciones legendarias e históricas. Esto no tiene nada de especial, pues es similar en 
otros cronistas contemporáneos del Tudense. Pero presenta un aspecto muy parti­
cular, ya que Lucas de Tuy habla de la expulsión de Mahoma por Isidoro de Sevilla, 
motivo extraído de una Vita Isidori escrita en la Real Colegiata de San Isidoro de 
León. El autor explica la inclusión de estas particularidades diciendo que el Chro­
nicon Mundi ha de comprenderse en el contexto de la opinión del Tudense sobre la 
primacía de la Iglesia toledana.
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Juan Gutiérrez Cuadrado, « Latín y romance en la familia forai conquense », en Lengua 
romance en textos latinos de la Edad Media. Sobre los orígenes del castellano 
escrito (ed. H. Perdiguero), Burgos, 2003, pp. 123-137. El autor se centra en las rela­
ciones del latín y el romance en textos medievales tardíos, es decir, cuando ya se 
distinguen claramente dos lenguas. Sus conclusiones a partir de textos del s. xiii y xiv 
(p. 133) son aleccionadores tanto para los (escasos) latinistas dedicados a la época 
medieval como para los romanistas dedicados a la temprana historia de las lenguas 
iberoromances.
Juan Gutiérrez Cuadrado, « Cómo estudiar la primitiva documentación leonesa », en 
Orígenes de las lenguas romances en el Reino de León. Siglos ix-xii, León, 2004, 
vol. I, pp. 427-499. Interesantísimo trabajo, que es imposible resumir en unas pocas 
líneas, por lo que me limito a aconsejarlo a los estudiosos del latín vulgar y medieval. 
El autor acepta que L. Michelena tenía razón al decir que las lenguas están en un 
equilibrio siempre precario. Yo, desde luego, estoy de acuerdo con ambos.
Santiago Gutiérrez García, « Locura, profecía y santidad en la Vita Merlini », Revista 
de Literatura Medieval, 14.2 (2002), pp. 9-29. Descripción de la Vita Merlini de 
Geoffrey de Monmouth, obra en verso un tanto jocosa y en la que Merlin es muy 
distinto al de la Historia regum Britannie, en consonancia con la existencia de dos 
tradiciones igualmente distintas. El autor, después del análisis de la obra, extrae unas 
pertinentes conclusiones.
Santiago Gutiérrez García, « Aspectos de la locura merliniana en la Vita Merlini », en 
Noua et uetera. Nuevos horizontes de la Filología Latina, (eds. A. Ma Aldama -  
Ma F. del Barrio -  A. Espigares), Madrid, 2002, pp. 475-488. Según el autor, el perfil 
loco y profètico de Merlin vendría condicionado por la intención de Geoffrey de 
Monmouth de hacer de él un modelo de santidad y de mantenerlo dentro de la respe­
tabilidad que merecería un personaje de estirpe real. En efecto, Merlin, afectado de 
phrenesis y de melancolía, recibe un trato que se ha de explicar por razones fami­
liares, socio-jurídicas y morales, por cuanto que la doble visión de los locos como 
impíos o como sabios, dominante en los ss. xi-xii, ayuda a contraponerlo a sus 
compatriotas impíos.
Ma Ester Herrera, «Una versión reducida del Liber sancii Iacobi : El manuscrito 1040 
de la Biblioteca Municipal de Tours», Iacobus, 13-14 (2002), pp. 37-43. Breve pero 
interesante trabajo en el que la autora informa de una version abreviada del Libro de 
Turpin proveniente de la abadía de Marmoutier.
Javier del Hoyo Calleja, « Nec Deus est nec homo. A  proposito de la inscripción de la 
portada norte de San Miguel de Estella », en Actas III Congreso Hispánico de Latín 
Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002, II, pp. 797-802. La citada inscripción, que 
rodea al Pantocrator, consta de dos versos leoninos de Baldrico de Bourgueil en los 
que se afirma la naturaleza humana y divina de Cristo. Javier del Hoyo opina que su 
inclusión se debe a la necesidad de insistir en la naturaleza trinitaria de Dios y, sobre 
todo, en la doble naturaleza del Hijo, en sintonía con las peculiaridades de los siglos 
x i  y XII en Navarra y Aragón.
Ma Elisa Lage Cotos, « Buscando a Isidoro en el Viridarium », en Sub luce florentis 
calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela Domínguez et alii), 
Santiago de Compostela, 2002, pp. 410-425. El Viridarium consolationis de Iacobus 
de Benevento (s. xiii) es un florilegio transmitido por numerosos manuscritos. Pues 
bien, a lo largo de su trabajo la autora observa la coincidencia de temas de dicha obra 
con las Sententiae de Isidoro de Sevilla. Pero como los temas coincidentes entre 
ambas obras divergen de unos manuscritos a otros del Viridarium, tales divergencias
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pueden ser factores determinantes para decidir el parentesco de tales manuscritos del 
Viridarium.
Ma Jesús López Bobo, « Morfología romance en documentación medieval latina entre los 
siglos v in  y XII », en Orígenes de las lenguas romances en el Reino de León. Siglos
ix-xii, León, 2004, vol. II, pp. 491-542. Trabajo muy interesante, cuya lectura es obli­
gada para los filólogos, sean latinitas o hispanistas. Pero una lectura reposada del 
mismo lleva a donde casi todos los trabajos de este tipo. En efecto, constantemente 
la autora está diferenciando entre «documentación latina» y « documentación 
romance », a pesar de que se entremezclan por doquier las fechas de ambos tipos de 
documentos, como puede observarse con sólo comparar los ejemplos de las pp. 510 
y 513. ¿ No estaremos llamando de distinta manera a lo que era lo mismo, a saber, la 
lengua latinoromance, unas veces más latina y otras veces más romance, en conso­
nancia con el nivel cultural de la persona que la escribía ? Hace ya muchos años, en 
una conferencia se me preguntó dónde estaba el umbral entre lo latino y lo romance. 
Entonces no supe contestar con rigurosidad. Ahora contestaría diciendo, simple y 
llanamente, que no hay umbral, al menos durante varios siglos. Dag Norberg tenía 
razón.
Ramón Lorenzo Vázquez, « El gallego en los documentos medievales escritos en latín », 
en Lengua romance en textos latinos de la Edad Media. Sobre los orígenes del caste­
llano escrito (ed. H. Perdiguero), Burgos, 2003, pp. 161-192. El autor pone de mani­
fiesto lo que ya va siendo aceptado por todos los estudiosos : que la delimitación 
entre latín y romance (el gallego, en este caso) no está claramente establecida en los 
documentos escritos en latín en la Edad Media, siendo tal la situación al menos desde 
el s. vin o ix.
Raúl Manchón Gómez, « Adverbios en -(i)ter, -tim, -tus en la documentación medieval 
latina del Reino de León : tradición e innovación », en Noua et uetera. Nuevos hori­
zontes de la Filología Latina, (eds. A. Ma Aldama -  Ma F. del Barrio -  A. Espigares), 
Madrid, 2002, pp. 489-508. Según el autor, las formaciones adverbiales son una 
forma culta de expresar conceptos que en la lengua hablada ya se expresaban 
mediante formas analíticas del tipo fideli mente, también presentes en los mismos 
textos. Así pues, la abundancia de adverbios en -(i)ter y -tim en la documentación 
medieval asturleonesa manifiesta una intencionalidad literaria en textos no conside­
rados inicialmente como tales. No obstante, el abundante uso de tales adverbios 
también puede deberse a otros motivos.
José Carlos Martín Iglesias, « El capítulo 39 del libro V de las Etimologías y la Crónica 
de Isidoro de Sevilla a la luz de la tradición manuscrita de esta última obra», en 
Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002, I, 
pp. 161-170. El autor empieza efectuando el análisis de la tradición manuscrita de la 
Crónica de Isidoro y de su epítome, incluido en las Etimologías, lib. V, cap. 39. A 
continuación Martín Iglesias reconstruye la cronología de ambas redacciones, 
concluyendo que el epítome incluido en las Etimologías es una consecuencia de las 
sucesivas correcciones y abreviaciones de la Crónica y que dicho epítome se puede 
datar ca. 627-628.
José Martínez Gázquez, « Alegorización de la declinación latina en el Planeta de Diego 
García de Campos (1218) », Revista de Estudios Clásicos, 2 (2002), pp. 137-147. En 
el Planeta es constante la alegorización y el simbolismo de las cosas de este mundo 
como referencia de la espiritualidad y el misticismo cristianos. En esta función 
suelen emplearse los números, pero también realidades físicas o conceptuales, como 
la declinación latina, aquí utilizada para simbolizar las atribuciones divinas de Cristo, 
el significado del nombre Ihesus, etc.
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Ricardo Martínez Ortega, « Epigrafía medieval en un libro sobre las inscripciones 
latinas de Astorga », Habis, 35 (2004), pp. 413-421. El autor discute con razón 
algunas lecturas en dos inscripciones medievales de Astorga publicadas por 
T. Mañanes y estudia una más que éste apenas comentó... por estar en verso.
Ricardo Martínez Ortega, « Lucae Tudensis Chronicon Mundi : sobre algunos 
problemas de crítica textual en la última edición », Iacobus, 17-18 (2004), pp. 45-67. 
El autor, en su tono acostumbrado, ofrece algunas puntualizaciones a la introducción 
de E. Falque a su edición crítica del Chronicon Mundi de Lucas de Tuy. También 
presenta algunos problemas de crítica textual en la citada edición. Por otra parte, el 
autor subraya que la mexicana Olga Valdés es autora de otra edición moderna del 
Chronicon Mundi, realizada como tesis doctoral de la Universidad de Salamanca. Sí, 
pero... esta edición deja bastante que desear.
A. Montaner Frutos -  A. Escobar Chico, « Presentación de una nueva edición del 
Carmen Campidoctoris : hacia un replanteamiento de la materia cidiana », en Actas 
III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002,1, pp. 385- 
394. Los autores subrayan las cuestiones más importantes del Carmen Campidoctoris 
y que fueron objeto de discusión en la presentación de su edición del Carmen Campi­
doctoris o poema latino del Campeador en el Congreso [obra ya comentada en 
ALMA, 60 (2002), p. 292].
E. Montero Cartelle -  Ma Cruz Herrero, « As fontes médicas do Liber Sancii Iacobi », 
en Sub luce florentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (cd. Manuela 
Domínguez et alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 438-451.
José Ramón Morala Rodríguez, « Normas y usos gráficos en la documentación 
leonesa », Aemilianense, 1 (2004), pp. 405-429. Tras una exposición general sobre la 
riqueza lingüística de la documentación leonesa, el autor establece tres etapas crono­
lógicamente sucesivas en dicha documentación : época de los orígenes (s. vm-1100), 
época de la recuperación del latín (1100-1230) y época de la generalización del 
romance escrito (post 1230, aunque me parece un poco posterior). En todas ellas 
describe someramente los usos gráficos, mucho más variados en la primera etapa que 
en la segunda. El único problema es que Morala se ve obligado a generalizar, no 
tiene en cuenta quiénes son los escribas en cada caso (como desearía Díaz y Díaz), 
lo cual es inevitable en un artículo de limitadas dimensiones sobre un tema tan 
amplio.
José Ramón Morala Rodríguez, « Grafías reales, lecturas imposibles », en Orígenes de 
las lenguas romances en el Reino de León. Siglos ix-xii, León, 2004, vol. I, pp. 580- 
636. El autor trata de ver la relación que los notarios medievales (de los ss. x-xi, 
sobre todo) establecen entre la lengua hablada y el trasvase que de ella hacen al 
registro escrito, adecuado para representar el latín, pero que cada vez planteaba más 
problemas para registrar por escrito la lengua hablada de los notarios. Con tal fina­
lidad, Morala atiende primero a las cuestiones gramaticales y después a la represen­
tación de las oclusivas y de algunas palatales. Finalmente estudia los usos gráficos en 
su contexto histórico, ocupándose de los notarios, sobre todo de Sampiro, y de las 
divergencias entre documentos originales y sus copias en el tumbo de la catedral de 
León, cuestión de la que otros y él mismo se han ocupado antes.
José Luis Moralejo Álvarez, « La poesía latina medieval : apuntes para una clasificación 
genérica », en Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), 
León, 2002,1, pp. 191-210. El autor, partiendo de presupuestos taxonómicos propios, 
repasa la poesía latina medieval género por género. Subraya los géneros supervi­
vientes de la época clásica, pero también las adaptaciones e innovaciones. De este
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modo revisa la didáctica, la épica, la lírica sacra y la profana, el drama, la contro­
versia y varios géneros menores.
A. Moreno García -  R. Pozas Garza, « Una controversia judeo-cristiana del s. vii : 
Julián de Toledo », Helmantica, 161-162 (2002), pp. 249-269. Según los autores, la 
obra De comprobatione aetatis sextae de Julián de Toledo tuvo poca difusión porque 
surgió poco antes de la arabización de Hispania. En ella pretende demostrar que la 
duración del mundo se divide en seis etapas o generaciones y, apoyándose en De 
ciuitate Dei de Agustín de Hipona, defiende que en su época se está en la sexta gene­
ración y que, por tanto, Jesucristo es el Mesías prometido, argumento que refuerza 
con otros datos, frente a los judíos.
Bienvenido Morros Mestres, « Las glosas a la Alexandreis en el Libro de Alexandre », 
Revista de Literatura Medieval, 14.1 (2002), pp. 63-107. Buen trabajo de Morros 
Mestres, en el que pone de manifiesto que el autor del Libro de Alexandre utilizó los 
escolios que solían acompañar a los hexámetros de la Alexandreis en los manuscritos 
de los ss. xv-xvi.
Aires A. Nascimento, « La biographie latine au xmème siècle au Portugal », en ‘Scrip- 
turum uitam ' : Lateinische Biographie von der Antike bis in die Gegenwart. Festgabe 
für W. Berschin zum 65. Geburtstag (ed. D. Walz), Heidelberg, 2002, pp. 79-88. El 
autor relaciona los nuevos acontecimientos políticos y eclesiásticos del s. xiii portu­
gués con el género biográfico, concretamente con la hagiografía y la historiografía 
local. Sobre todo pone de relieve la vida eclesiástica de la ciudad de Coimbra a través 
de algunas obras allí producidas : la Vita sancii Geraldi sobre el obispo Gerardo de 
Braga ; la Vita Martini Sauriensis sobre un cura de una parroquia al sur de Coimbra ; 
la Vita Tellonis sobre el fundador de un monasterio en Coimbra ; y la Vita Theotonii 
sobre uno de los fundadores del monasterio de Santa Cruz de Coimbra.
Aires A. Nascimento, «Livros e tradiçoes hispánicas no mosteiro cisterciense de 
Arouca », en Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón (coord. M. Díaz y Díaz), 
León, 2004, II, pp. 1041-1058. Del monasterio cisterciense de Arouca (Portugal), 
existente desde 1224, se conservan dos manuscritos del s. xm, donde hay tres antifo­
narios, dos leccionarios, un evangelario, un colectado y un comentario a los Salmos. 
El estudio de Nascimento toca todos los temas relativos a los manuscritos y a la 
mayor parte de las obras que comprenden.
Francisco Pejenaute Rubio, « Ecos virgilianos y horacianos en Metelo de Tegernsee », 
Archivum,, 52-53 (2002-2003), pp. 351-381. Metelo de Tegernsee, que floreció en 
Baviera entre 1150 y 1169, es el autor de Quirinalia, obra poética cuya quinta parte 
es un conjunto de Bucólicas que ponen de manifiesto el influjo de Virgilio, como 
Pegenaute demuestra palpablemente en las pp. 361-366. De la misma manera, las 
cuatro primeras partes de Quirinalia contienen claros ecos del Horacio lírico, lo que 
se observa tanto en los metros usados por el vate medieval como en las numerosas 
resonancias líricas.
Abel N. Pena, « Um fragmento do Ephraem latinus em Elipando de Toledo e Sansáo de 
Córdova : entre apologética e retórica », en Sub luce florentis calami. Homenaje a 
Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela Domínguez et alii), Santiago de Compostela, 
2002, pp. 478-491. Presencia del sirio Efrén en Elipando de Toledo y Sansom de 
Córdoba, a pesar de la complejidad de su tradición manuscrita y del enigma de su 
traducción y transmisión en las lenguas clásicas. Pena muestra claramente la 
presencia del sirio Efrén en la Epistula in Migetum de Elipando. Su presencia en 
Sansom ya no es tan clara, pero también creíble.
Mayte Pénelas Meléndez, «Del latín al árabe. Una traducción « mozárabe » del siglo 
ix/x », en Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León,
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2002, I, pp. 423-432. Interesante estudio en el que la autora dice que el Kitab 
Hurusyus o Libro de Orosio contiene una historia universal escrita entre los siglos ix 
y X en Al-Andalus. Posteriormente muestra que es una traducción al árabe de las 
Historiae aduersus paganos de Orosio completada con citas bíblicas, de Isidoro de 
Sevilla (.Etimologías y Crónica) y de la Cosmografía de Julio Honorio.
Maurilio Pérez González, «Las formaciones adverbiales con mente en la documenta­
ción latina asturleonesa (s. viii-1230) », Voces, 11-12 (2001-2002), pp. 79-93. El 
autor, tras analizar las formaciones adverbiales latinas compuestas de adjetivo epíteto 
y el ablativo mente en la documentación del reino asturleonés desde sus inicios hasta 
1230, se pregunta cuándo tales formaciones pasarían a ser sentidas como adverbios 
de modo en -mente. Después de establecer varios criterios objetivos de análisis, 
concluye que fue en el s. xn cuando tales formaciones adverbiales se convirtieron en 
verdaderos adverbios de modo en -mente.
Maurilio Pérez González, « El fuero de Pobladura. Estudio lingüístico e histórico », en 
Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón (coord. M. Díaz y Díaz), León, 2004, 
II, pp. 1113-1138. Edición filológica (con aparato crítico paleogràfico) del fuero de 
Pobladura y traducción del mismo. A continuación el autor efectúa los siguientes 
estudios: paleogràfico, léxico, lingüístico e histórico. El estudio histórico permite 
afirmar que no hay ningún dato a favor de que este fuero sea el de Pobladura de 
Pelayo García, tal como J. A. Martín Fuertes había afirmado.
Antonio Pérez Pereira, « Recursos rítmicos en el Oracional de Verona », en Sub luce 
florentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela Domínguez et 
alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 492-518. El Oracional de Verona (ms. 85 
de la Bibi. Cap. de Verona), datado entre los años finales del s. vii y los primeros años 
del s. vin, es bien conocido gracias a Vives, a Díaz y Díaz, a Ruffini, etc. El autor de 
este trabajo busca en él los recursos más relevantes de que se sirvieron los autores de 
las diversas oraciones para lograr unos finales acordes con las cláusulas del cursus. 
Y concluye que la calidad literario de los distintos autores del Oracional es exce­
lente, ya que en su elaboración intervinieron Eugenio, Ildefonso y Julián, tres 
grandes obispos toledanos del s. vil
Estrella Pérez Rodríguez, «De la primera invención de las letras: Nebrija versus 
Isidoro (y un apéndice sobre Juan Pablo Bonet) », en Humanismo y pervivencia del 
mundo clásico III. Homenaje a Antonio Fontán III, Cádiz-Alcañiz, 2002, pp. 603- 
616. La autora examina las declaraciones de Nebrija sobre la invención de las letras, 
entendidas como signos gráficos, y las relaciona con la tradición. La adjudicación de 
esa honra a los judíos lo une con Isidoro de Sevilla, cuyas fuentes se analizan porme- 
norizadamente, para llegar a proponerlo, a su vez, como fuente directa de Nebrija. 
Para situar esa afirmación en el contexto adecuado se estudia además someramente 
la influencia de Isidoro en la España nebrisense.
Estrella Pérez Rodríguez, « La doctrina de Prisciano sobre la letra según sus comenta­
ristas del s. XII», en Actas del III Congreso Hispánico de Latín Medieval, León, 
2002, vol. II, pp. 661-670. Este trabajo tiene como objetivo examinar cómo los 
comentarios a Prisciano de finales deis, xi y deis, xn interpretan el segundo capítulo 
de sus Institutiones dedicado a la littera. Se estudian sus aclaraciones y precisiones 
sobre el concepto de littera, su discusión sobre si la voz es o no cuerpo y los 
problemas que les plantea el ambiguo uso que hace Prisciano de pronunciado. El 
estudio muestra que lo que interesa de la letra a esos gramáticos del s. xn son cues­
tiones meramente teóricas o técnicas, como la adecuación de las definiciones, la 
precisión de la terminología o la corrección de los razonamientos ; de ahí que dejen 
fuera prácticamente toda descripción de la función de los órganos fonadores o de los
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sonidos. En ese nivel teórico, y sobre la base de Prisciano, Pedro Helias logra 
precisar un concepto de littera sin fisuras.
Estrella Pérez Rodríguez, « Speculations about the Potestas litterarum in Medieval 
Grammar (11th through 13th centuries) », Historiographia Linguistica, 29.3 (2002), 
295-327. En este trabajo se analiza cómo tratan el aspecto sonoro de las letras (la 
potestas) las gramáticas especulativas latinas y qué cuestiones relacionan con él, 
sobre una selección de catorce gramáticas de los siglos xi-xm, algunas aún inéditas. 
Éste es el primer análisis de conjunto sobre esta cuestión, apenas estudiada. La autora 
consigue trazar unas líneas maestras de evolución : los comentaristas de comienzos 
del período marcaron el camino al intentar explicar y sistematizar la extensa y 
bastante caótica información de Prisciano. En el siglo xiii surgen novedades. Así, la 
influencia aristotélica aumenta, particularmente la de la Física, y surge un especial 
interés por el estudio de la naturaleza y la generación del sonido; incluso algún 
tratado incluye una descripción articulatoria de los sonidos, cuestión que el siglo 
anterior pertenecía al dominio de la física. Todas sus especulaciones llevan a esos 
gramáticos a diferenciar en un plano puramente teórico dos niveles sonoros en la 
lengua, que recuerdan a la moderna distinción entre fonética y fonología.
José Antonio Puentes Romay, « Un notario leonés del siglo xi », en Sub luce florentis 
calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela Domínguez et alii), 
Santiago de Compostela, 2002, pp. 519-536. El autor estudia 31 diplomas del monas­
terio de Otero de las Dueñas (León), escritos por un notario llamado Citi o Cidi entre 
los años 1006 y 1048. Tras una breve introducción sobre su contenido, Puentes 
Romay aborda con brevedad y precisión el estudio de las grafías, de los rasgos 
morfológicos (aquí la precisión conceptual me parece mucho menor) y de las 
fórmulas. Creo que, si hubiese dos o tres casos más similares en todo a éste (es decir, 
bastantes diplomas de un mismo escriba, en la primera mitad del s. x i y e n  colec­
ciones como las de la catedral de León, Carrizo o Sahagún), se podría abordar un 
estudio lingüístico sincrónico de gran envergadura.
José Antonio Puentes Romay, « El uso de ‘k’ en el Ars Iuliani Toletani episcopi : un 
pasaje contradictorio », en Noua et uetera. Nuevos horizontes de la Filología Latina. 
(eds. A. Ma Aldama -  Ma F. del Barrio -  A. Espigares), Madrid, 2002, pp. 539-544. 
El autor se centra en la discusión de un pasaje de la Ars Iuliani en el que recoge la 
doctrina de Donato sobre el uso de la ‘k’ como littera superuacua, pero la exégesis 
contradice el sentido del pasaje donatiano que se explica. En efecto, frente a la tradi­
ción que restringe el uso de la ‘k’ a ciertas palabras (cf. kalendae), desde Quintiliano 
se sabe que otra corriente defendía el uso de ‘k’ siempre que siguiese una ‘a’. Ante 
tal contradicción, el autor recurre a escudriñar las fuentes del pasaje.
José Antonio Puentes Romay, « Aproximación a una visión actual del Latín Documental 
Hispánico », Euphrosyne, 31 (2003), pp. 483-489. Breve repaso del autor en tomo a 
la situación actual de los estudios sobre la documentación altomedieval del NO 
peninsular en los últimos veinticinco años, principalmente en el ámbito de la lengua, 
del léxico, de las fórmulas e incluso de los elementos literarios.
Eulalia Rodón, « Romance emergente y latinidad media», Revista de Filología Espa­
ñola, 81.3-4 (2001), pp. 369-401. La autora aborda un tema siempre candente, cual 
es la presencia de rasgos del proceso de vulgarización de la lengua latina mediante 
la incorporación de nuevas formas. Según la autora, el proceso es más acusado en 
poblaciones aisladas y con pocos habitantes, que reflejan el uso de un latín más 
vulgar, de grafías claramente vacilantes y de un léxico claramente marcado por las 
hablas locales ; pero también se observan coincidencias entre lugares distantes, que 
lógicamente son testimonio de innegables identidades lingüísticas. Para avalar tal
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opinión, la autora analiza la documentación del monasterio de Codinet, en la 
comarca del Alto Urgel, desde la primera mitad del s. ix hasta el año 1004.
Celso Rodríguez Fernández, « El Ave verum, un himno tan valioso como minúsculo », 
en Sub luce florentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela 
Domínguez et alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 537-553. El autor estudia la 
secuencia Ave verum en todos sus pormenores : desentraña en profundidad su conte­
nido, estudia su ritmo y rima y aborda la cuestión de la autoría, no excluyendo que 
haya podido ser escrito por Tomás de Aquino. Finalmente el autor reinterpreta muy 
atinadamente esta secuencia, tanto en lo relativo al número de versos (diez, no once) 
como en lo relativo al ritmo y a la  rima.
Celso Rodríguez Fernández, « El Pange, lingua y Tantum ergo, inicio y conclusión de 
una pieza hímnica, poético-musical, universalmente conocida y cantada », en Noua et 
uetera. Nuevos horizontes de la Filología Latina, (eds. A. Ma Aldama -  Ma F. del 
Barrio -  A. Espigares), Madrid, 2002, pp.545-562. El autor nos propone la disposi­
ción de las partes de este himno : initium (vv. 1-6), parte central (vv. 7-24) y conclu­
sión (vv. 25-36). Más adelante efectúa una caracterización retórica del himno con 
atención especial al orden de palabras. Y también efectúa el análisis métrico, funda­
mentado en los principios acentuales y en la atención a la rima.
Miguel Rodríguez-Pantoja, « Rasgos generales de la morfología isidoriana », Revista de 
Estudios Latinos, 2 (2002), pp. 119-135. El autor parte de las últimas ediciones en su 
estudio de la morfología en la obras de Isidoro de Sevilla. Observa que las fluctua­
ciones de los siglos precedentes se mantienen o aumentan en Isidoro, quien toma sus 
decisiones por razones de índole general, o contextúales, o según las fuentes por él 
usadas.
Miguel Rodríguez-Pantoja, « La obra de Isidoro de Sevilla. Las Etimologías », en San 
Isidoro, Doctor de las Españas (coord. Julián González Fernández), Sevilla, 2003, 
pp. 93-123. Preciso y ameno estudio del autor sobre las Etimologías.
A. Rojas Rodríguez, « Los autores clásicos en las artes predicatorias medievales (siglos 
XIII, XIV y xv) », Analecta Malacitana, 25.1 (2002), pp. 125-135. Debido al naci­
miento de las Universidades, durante los ss. xm-xv se produjo una gran floración de 
tratados sobre las artes predicatorias. Dichos tratados son de carácter disputatorio y 
retórico y, aunque conceden a la Biblia el papel preponderante, citan frecuentemente 
a los clásicos. Pues bien, el objetivo de este trabajo es precisamente un rastreo de las 
fuentes clásicas en las artes predicatorias, que establecieron y reglamentaron la 
presencia de los autores clásicos en los sermones medievales.
José Carlos Santos Paz, « Virgilio en la Edad Media : ¿profeta o plagiario ? », en Sub 
luce florentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela Domínguez 
et alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 554-565. El autor aborda un tema no muy 
frecuentado por los estudiosos, cual es el de la tradición de la literatura clásica en la 
época medieval. En este caso Santos Paz analiza la presencia de Virgilio en el 
Commentarium in Virgilii Bucolica de Nicolas Trivet (1256/68-1328), obra ya estu­
diada y publicada por Nascimento y Díaz de Bustamante en 1984. Santos Paz ahonda 
en la cristianización de la sibila y de Virgilio, profetas ambos según Trivet, quien 
afirma que Virgilio conoció el futuro nacimiento del Mesías a través de un oráculo 
sibilino que imitó. Posteriormente el autor presenta y edita los Testimonia sibillarum 
de un códice de Viena.
Vitalino Valcárcel Martínez, «La Vita Mahometis del códice 10 de Uncastillo (s. xm) : 
estudio y edición », en Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. 
M. Pérez), León, 2002, I, pp. 211-245. Estudio de una Vita Mahometis del s. xiii 
escrita en el reino de Aragón. Esta Vita se ha conservado junto con un Tractatus
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contra Iudaeos escrito por el judío converso Pedro, quien también resulta ser el autor 
de la Vita Mahometis, según el análisis comparativo efectuado por Valcárcel. 
Además, el autor del trabajo sugiere que este Pedro sería un judío interviniente en las 
traducciones de obras árabes al latín y al romance. Por último, Valcárcel edita esta 
pequeña obra.
M. E. Vázquez B uján, Transmisión y tipología de los textos médicos latinos de la Anti­
güedad tardía », en Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. 
M. Pérez), León, 2002,1, pp. 53-71. Este trabajo consta de dos partes. En la primera 
el autor expone los modos de transmisión medieval de los textos médicos de la lati­
nidad tardía : completa, reducida, modificada, etc. En la segunda parte establece una 
tipología de textos médicos tardíos y medievales, distinguiendo las adaptaciones de 
textos griegos desconocidos y aquellos que traducen textos de autores tan conocidos 
como Galeno, Hipócrates, etc.
Xulio V iejo Fernández, « El carácter poético de la Pizarra de Carrio. Nuevas reflexiones 
en tomo a los orígenes de la literatura popular románica », Revista de Literatura 
Medieval, 13.2 (2001), pp. 135-153. Este trabajo es, en parte, continuación de otro 
publicado por el autor en las Actas del II Congreso Hispánico de Latín Medieval 
(León, 1998, II, pp. 895-902). De la pizarra de Carrio Xulio Viejo resalta : su carácter 
popular y probablemente oral (pues, según él, la pizarra apunta una incipiente lengua 
romance) ; su sentido ritual ; su carácter tradicional ; la estructura paralelística y su 
rima bisilábica en un esquema métrico abab, al menos en las líneas 8-10 ; etc. Todo 
esto le permite al autor sugerir tímidamente que esta pizarra es un posible documento 
para la génesis de la literatura popular románica.
3. Estudios léxicos
Los subapartados se definen por sí mismos con claridad, por lo que no necesitan 
explicación alguna. Sin embargo, hay un importante trabajo de contenido teórico que 
apunta directamente a la lexicografía, por lo que no admite ser incluido en ninguno de 
los subapartados, todos ellos referidos a ámbitos lexicográficos prácticos. Su autor es 
Aires A. Nascimento. Lo comentamos a continuación :
Aires A. Nascimento, « Lexicalizaçâo e dicionarizaçâo, dois momentos do trabalho filo­
lògico : Reflexôes a partir da documentaçâo portuguesa medieval », en Orígenes de 
las lenguas romances en el Reino de León. Siglos ix-xii, León, 2004, vol. II, pp. 297- 
314. Nascimento teoriza sobre el tema enunciado en cinco puntos consecutivos: 
1) La lexicalización como operación necesaria. 2) Los problemas de identificación 
lexical, que es el punto más extenso de este trabajo y el más interesante. 3) Análisis 
y descripción. 4. Lexicalización y « diccionarización », dos operaciones muy relacio­
nadas. 5) La estructuración como meta de la lexicografía. Este es uno de esos 
trabajos sobre los que todos deberíamos volver de vez en cuando. Y, habida cuenta 
de la rigurosidad filológica de Nascimento, los editores de textos medievales son los 
primeros que deben reflexionar a la luz de este importante estudio.
3.1. Diccionarios, glosarios y concordancias.
Joan Bastardas Parera (dir.), Glossarium Mediae Latinitatis Cataloniae. Voces latinas 
y romances documentadas en fuentes catalanas del año 800 al 1100: F, Barcelona, 
2001. Después de más de diez años, sale una nueva letra del GMLC, la F, que se ha 
redactado en catalán, mientras que las letras A-D se redactaron en español. Espe­
remos que salga pronto la letra E, que queda en medio.
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Claudio García Turza, Las glosas del códice Albeldense (Biblioteca del Real Monas­
terio del Escorial, Ms. D.I.2), Edición y estudio, Logroño, 2003. Obra lujosamente 
publicada, como se merece. La introducción ocupa las pp. 15-35, en las que Claudio
G. Turza pone de relieve las tres partes fundamentales del contenido del manuscrito, 
efectúa el estudio paleogràfico y la autoría de las glosas, subraya la amplia origina­
lidad de las mismas y comenta los signos de llamada y las definiciones. Sigue a 
continuación un documentado estudio de las 140 glosas del códice Albeldense. La 
obra finaliza con un apéndice que contiene « algunas de las numerosas y heterogé­
neas notas que enriquecen y caracterizan a un códice tan valioso como es el Albel­
dense ». En fin, es evidente que estamos ante una obra de gran importancia no sólo 
lexicográfica, sino lingüística en general.
Claudio García Turza, «El Códice Emilianense 31 de la Real Academia de la Historia. 
Presentación de algunas de las voces de interés para el estudio lingüístico del latín 
medieval y del iberorromance primitivo », Aemilianense, 1 (2004), pp. 95-170. El 
autor, con excelente criterio, parte del hecho de que en bastantes casos es difícil 
situar dichas voces en una u otra de las dos vertientes idiomáticas. Tras una breve 
descripción paleogràfica y codicológica del códice, el autor estudia cerca de 
90 voces, casi todas ellas de indudable utilidad para el estudio del latín medieval o 
del iberorromance. Sin duda alguna, se trata de un trabajo de extraordinario interés 
para los medievalistas dedicados a la lexicografía.
Janik Le Men, Léxico del leonés actual I : A-B, León, 2002. No se extrañe el lector de 
que se cite aquí el primer volumen de lo que dentro de seis u ocho años será el mejor 
diccionario diacrònico del leonés : esta obra es tan completa, que los dedicados a la 
lexicografía medieval latino-romance no la podemos ni debemos obviar. La obra esta 
prologado por José R. Morala. La introducción ocupa las pp. 13-32. Sigue una biblio­
grafía completísima (pp. 37-78), dividida en tres secciones con subsecciones : 
« Repertorios lexicográficos leoneses », « Repertorios lexicográficos generales » y 
«Bibliografía general ». A continuación está el apartado de las abreviaturas (no 
bibliográficas) utilizadas, al que ya sigue el estudio del léxico perteneciente a la letra 
A.
Janik Le Men, Léxico del leonés actual II : C, León, 2004. Segundo volumen de la obra 
citada en la ficha anterior, que comprende la letra C del léxico.
Ramón Menéndez Pidal -  Rafael Lapesa, Léxico hispánico primitivo (siglos vm al xi). 
Versión primera del Glosario del primitivo léxico iberorrománico (Proyectado y diri­
gido inicialmente por Ramón Menéndez Pidal. Redactado por Rafael Lapesa con la 
colaboración de Constantino García. Edición al cuidado de Manuel Seco), Madrid, 
1903. El prólogo de esta obra, básica e importantísima, es de Diego Catalán y 
Manuel Seco, quienes describen los inicios de la obra, las dificultados y la culmina­
ción. Cotidianamente llamo y llamaré a este libro «el Pidal-Lapesa», sin que esto 
suponga un menosprecio de la labor realizada por otros intervinientes, Constantino 
García en especial. El prólogo va seguido de un capítulo titulado « Características de 
la obra y de la edición », que conviene leer. Sigue una relación de la bibliografía utili­
zada en la elaboración del léxico y, finalmente, tras un pequeño índice de las abre­
viaturas, comienza el Léxico hispánico primitivo (siglos vm al xii). No seré yo quien 
enjuicie esta obra, ni positiva ni negativamente. Algunos ya han empezado a echar en 
falta esto o lo otro. Es cierto que hoy está bastante desfasada, puesto que la docu­
mentación publicada en los últimos años ha sido muchísima. No obstante, creo que 
todos los dedicados a la lexicografía medieval la utilizamos mucho.
Marcelo Martínez Pastor et alii, Vitas Sanctorum Patrum Emeritensium. Léxico latino- 
español, Hildesheim-Zürich-New York, 2001. La conocida colección de opúsculos
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hagiográficos de la época visigoda (s. vii) es el objeto del presente léxico, que resulta 
una herramienta muy provechosa para estudios de carácter filológico o histórico. En 
efecto, en cada lema se recogen las variantes gráfico-fonéticas y/o morfológicas, las 
perífrasis tienen entrada propia que remite a un lema y se incluyen varios y prove­
chosos índice. Esta obra permite incluso hacer estudios estilísticos.
Dolores Oliver Pérez, L o s  arabismos en la documentación del Reino de León (siglos ix -  
X II), en Orígenes de las lenguas romances en el Reino de León. Siglos i x -x i i , León, 
2004, vol. I, pp. 99-291. El lector comprenderá fácilmente por qué a lo que en 
realidad es parte de un libro le doy estatuto de libro, pues este trabajo tiene 200 
páginas con dos partes bien definidas. La primera parte (pp. 99-139) se titula « Intro­
ducción », y en ella la autora analiza toda una serie de cuestiones relativas a los 
arabismos en la documentación medieval leonesa ; su lectura es provechosa para 
poder usar con facilidad el posterior glosario de arabismos. Precisamente éste 
conforma la segunda parte del trabajo, que ocupa las pp. 143-291. El glosario está 
expuesto por orden alfabético y tiene la virtud de que recoge todas las variantes 
gráficas de cada voz de origen árabe. El esfuerzo de Oliver Pérez me parece tal, que 
es una pena que no haya tenido en cuenta toda la documentación asturleonesa, pues 
faltan las variantes específicamente asturianas.
David Pharies, Diccionario etimológico de los sufijos españoles y de otros elementos 
finales, Madrid, 2002. Esta obra pretende explicar todos los sufijos y cuasi-sufijos 
que habitualmente se emplean en español. Se trata de una obra muy importante para 
los medievalistas dedicados a la lexicografía medieval, sea latina o romance, por lo 
que la citamos a pesar de que el autor no pertenece a un país cuya lengua oficial sea 
el español.
Isabel V elázquez Soriano, Latine dicitur, uulgo uocant. Aspectos de la lengua escrita y 
hablada en las obras gramaticales de Isidoro de Sevilla, Logroño, 2003. Esta obra 
consta de dos partes claramente diferenciadas. En la primera, la autora describe las 
obras gramaticales de Isidoro de Sevilla, a saber, las Differentiae (pp. 61-125), los 
Synonyma (pp. 125-141) y las Etymologiae siue Origines (pp. 141-215). La segunda 
parte es un glosario de innovaciones lexicográficas en las Etimologías, dividido en : 
1. Innovaciones semánticas. 2. Innovaciones léxicas. 3. Confusiones, invenciones y 
términos dudosos. 4. Vulgarismos y variantes formales en el léxico isidoriano. 
5. Otros términos estudiados por Sofer (no innovados). La obra incluye al final, entre 
otros, el índice de términos, que permite efectuar consultas lexicográficas con 
libertad. Independientemente del contenido, hay que decir con claridad que se estaba 
necesitando una obra de esta naturaleza en tomo a las Etimologías de Isidoro, pues 
era mucho el material diseminado y disperdigado. Obra, pues, excelente, a la que no 
pongo ningún reparo general, sino todo lo contrario. Y aunque en el futuro proba­
blemente se puedan efectuar y se efectúen reparos parciales al estudio de bastantes o 
muchos términos concretos, como suele ser frecuente en este tipo de obras, nunca 
empañarán el indudable mérito que encierra esta obra.
3.2. Léxico toponímico y antroponimico
Alfonso García Leal, «Toponimia leonesa en el Registro de Corias», Veleia, 18-19 
(2001-2002), pp. 373-397. Amplio artículo en el que el autor estudia 51 topónimos 
de la provincia de León presentes en el Registro de Corias (códice del s. xm) y en la 
colección diplomática de los ss. xm-xv del monasterio de San Juan Bautista de 
Corias. Se trata de un valioso trabajo sobre toponimia, que además tiene un útilísimo 
índice de topónimos que permite efectuar consultas con rapidez.
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Ricardo Martínez Ortega, « Observaciones sobre algunas colecciones diplomáticas 
medievales: Bujedo de Candepajares, Nicolás III y Calatayud», Fortunatae, 12 
(2000-2001), pp. 161-170. El autor rectifica a los editores de las tres colecciones 
documentales en cuestiones de crítica textual, paleografía y, sobre todo, toponimia 
medieval.
Ricardo Martínez Ortega, «El Tratado de Cabreros del Monte (Valladolid) del año 
1206 (primer documento cancilleresco en romance hispánico) : Identificación y loca­
lización de su toponimia a través de la documentación latina medieval », Fortunatae, 
13 (2002), pp. 203-232. A fin de conseguir los objetivos propuestos, el autor utiliza 
los documentos y crónicas medievales aplicándoles el método elaborado por él 
mismo.
Ricardo Martínez Ortega, « Algunos topónimos y sintaxis entre los Documentos medie­
vales del reino de Galicia: Alfonso VII (1116-1157)», en Noua et uetera. Nuevos 
horizontes de la Filología Latina, (eds. A. Ma Aldama -  Ma F. del Barrio A. Espi­
gares), Madrid, 2002, pp. 517-524. El autor reivindica que los filólogos clásicos se 
encarguen de la edición de la documentación medieval, pues se evitarían imperfec­
ciones, errores e imprecisiones, sobre todo en el campo de la toponimia. El artículo 
está precisamente orientado a detectar errores de topónimos y de sintaxis en la colec­
ción diplomática de la cancillería de Alfonso VII, publicada por M. Recuero y otros. 
Ej. : Got de Celeto es el arroyo de Guazalete, no Guadaceleto ; Almonacir es Almo- 
nacid de Toledo ; et insuper, no et iusu per ; etc.
Ricardo Martínez Ortega, «El Liber Testamentorum Ouetensis. Acerca de algunos 
topónimos », en Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), 
León, 2002, II, pp. 645-652. El autor corrige inexactitudes y carencias en la identifi­
cación de algunos topónimos presentes en la reciente edición del Liber Testamen­
torum Ouetensis llevada a cabo por Juan Antonio Valdés Gallego. Y esto es así a 
pesar de que la citada edición es justamente alabada por Martínez Ortega.
3.3. Estudios de términos y campos léxicos concretos
Magdalena Arias Alonso, « Innovación y tradición léxica en el latín medieval : el voca­
bulario de \a frate mitas », en Cristianismo y paganismo: ruptura y continuidad (dir. 
A. Ruiz Sola y C. Pérez González), pp. 39-49, Burgos, 2003. Primera entrega en 
donde la autora estudia los términos fratemitas, confratemitas, fraterium, confraria, 
confratria, frater, soror y confrater, pero sólo en la documentación de la catedral de 
León y del monasterio de Sahagún,
Magdalena Arias Alonso, « Expresión de las relaciones de fraternidad en la diplomática 
medieval latina », Estudios Humanísticos. Filología, 26 (2004), pp. 11-33. En este 
caso la autora distingue entre la fraternidad biológica (frater, germanus y sororius /  
soror, germana y sororia) y la fraternidad artificial (frater, soror y poco más). Pero 
para este «viaje» no eran necesarias tantas páginas. Tampoco comprendo por qué la 
autora sólo ha utilizado las concordancias de dos diplomatarios en vez las de los 
cuarenta diplomatarios que tenía a su disposición. El artículo no carece de rigor, pero 
peca de bisoñez.
F. José Carrillo Boutureira, «D os cuadrúpedos perdidos en la documentación 
medieval del NW hispánico : almalio y narruno », en Noua et uetera. Nuevos hori­
zontes de la Filología Latina (eds. A. Ma Aldama -  Ma F. del Barrio -  A. Espigares), 
Madrid, 2002, pp. 445-450. El autor corrige opiniones anteriores sobre almalio, que 
Floriano Cumbreño había interpretado como una túnica cerrada femenina y Álvarez 
Maurín como una denominación genérica para designar el ganado vacuno, mientras
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que él, con la ayuda de la documentación gallega, lo traduce por « toro sementai». 
Respecto a narruno, Carrillo lo interpreta con dudas como « animai domestico », 
acaso un ejemplar de vacuno, probablemente un buey manso o cabestro, e incluso 
añade que narruno también podría referirse a la piel o al color de ese animal. Con 
tantas dudas, el autor lo único que logra es añadir una acepción distinta (o varias) a 
la de « macho cabrío » dada por Álvarez Maurín y otros.
Celia Fernández Corral, « Términos romances en la documentación medieval del Reino 
de León», Anuario de Lingüística Hispánica, 17-18 (2001-2002), pp. 75-87. La 
autora estudia algunos términos relativo a objetos de la casa que se encuentran en la 
documentación asturleonsea hasta 1230. Son los siguientes: artesa; cantaro/a; 
dorna, domus, duerno; espeto; fusu; massaria, masera; pala; preganc(i)a; traues- 
sero ; trebedes ; y uadil.
Helena García González, « El hyoscyamus en la transición medieval de los términos de 
farmacopea », en Sub luce florentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. 
Manuela Domínguez et alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 369-380. Con 
frecuencia una planta se denomina con términos diferentes ; y viceversa, cada uno de 
esos términos puede aludir a plantas diferentes. La consecuencia es que se producen 
muchas confusiones. Así lo observa la autora en su repaso a la etimología del hyos­
cyamus «beleño», vegetal del que hay veinte denominaciones diferentes en la 
traducción latina de Dioscórides. Así pues, en la elaboración de ediciones modernas 
de obras medievales de farmacobotànica habrá que proceder con cautela.
Ángeles Líbano Zumalacárregui, « Estructura y particularization del léxico romance en 
los textos altomedievales », en Lengua romance en textos latinos de la Edad Media. 
Sobre los orígenes del castellano escrito (ed. H. Perdiguero), Burgos, 2003, pp. 147- 
157. La autora presenta una primera caracterización de la estructura del léxico en los 
documentos altomedievales de Álava, Guipúzcoa y Vizcaya. El corpus documental 
utilizado está datado entre los siglos x y xiii. Y a continuación ofrece una selección 
lexicográfica agrupada por campos semánticos.
Gonzalo Martínez D íez, « Terminología jurídica en la documentación del Reino de 
León. Siglos ix-xi », en Orígenes de las lenguas romances en el Reino de León. 
Siglos ix-xn, León, 2004, vol. I, pp. 229-272. Importante artículo para los lexicó­
grafos sobre léxico jurídico. Los temas que aborda son : donaciones, compraventas y 
permutas, donaciones mortis causa, donaciones con ocasión del matrimonio, la perfi- 
liatio o profiliamo, las fianzas y, sobre todo, los diplomas procesales y las notitiae 
(con nueve subapartados). El trabajo termina con un interesante capítulo titulado 
« Negocios jurídicos básicos ».
Pascual Martínez Sopeña, « El solar a finales del siglo xi. Reflexiones sobre los docu­
mentos del monasterio de Sahagún », en Escritos dedicados a José Ma Fernández 
Catón (coord. M. Díaz y Díaz), León, 2004, II, pp. 995-1039. Este estudio atiende a 
los años 1076-1100, en un espacio limitado y sólo en la documentación de Sahagún. 
No obstante, este trabajo es importante para los lexicógrafos. Los capítulos más 
importantes son los relativos a la descripción del solar y al estatuto del solar.
José A. Pascual -  Ramón Santiago, « Voces romances en la documentación latina 
leonesa de la Edad Media», en Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón 
(coord. M. Díaz y Díaz), León, 2004, II, pp. 1097-1112. De los cientos de voces 
romances presentes en la documentación asturleonesa hasta 1230, los autores de este 
trabajo han seleccionado las siguientes : alpende, bachiller, caxa, cremallera, entre- 
miso, morar, paliza, palla, poyal y fresnar. En este estudio no se nos dice el criterio 
por el que se han elegido estas voces y no otras. Por otra parte, algunas de ellas son 
merecedoras de una atención mucho mayor. Tal es el caso de palla, publicada hace
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algunos años en el Novum Glossarium Mediae Latinitatis y también ya redactada 
para el Léxico latinoromance de Asturias y  León (s. v i i i - 1 2 3 0 ) .
Estrella Pérez Rodríguez, « Primiclerus : Estudio de un neologismo hispánico », Voces, 
14 (2003), pp. 163-187. Detenido estudio del término primiclerus en sus aspectos 
morfológicos y semánticos y en su evolución histórica desde su creación hasta que 
deja de utilizarse. Se intenta determinar qué tipo de dignidad eclesiástica designa y 
cuáles fueron sus funciones a lo largo del tiempo. El trabajo logra trazar la historia 
del vocablo : nació en Hispania a comienzos del s. vu como calco de primicerius, se 
empleó en los últimos tiempos de la Hispania visigótica y después en el reino astur- 
leonés, y desapareció en el s. xn tras convivir con algunos sinónimos (primicerius, 
praecentor y cantor). Servía para designar un importante cargo catedralicio, cuyas 
funciones sufrieron reajustes hasta reducirse esencialmente a la dirección del coro y 
la lectura.
Estrella Pérez Rodríguez, «Exterminator y extermino en los textos latinos del reino 
asturleonés (s. v iii- 1 2 3 0 )  », en Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón (coord. 
M. Díaz y Díaz), León, 2004, II, pp. 1139-1148. El trabajo identifica el nuevo signi­
ficado que ha adquirido el sustantivo exterminator en los documentos medievales 
asturleoneses, «límite, linde», desconocido en otras zonas, y determina cómo se 
pudo producir tal cambio semántico a través del estudio principalmente del verbo 
extermino.
Francisca Plaza Picón -  J A. González Marrero, « El vocabulario del cómputo en el 
De temporibus liber de Beda», Minerva, 17 (2004), pp. 125-137. Los primeros 
tratados sobre el computus o ciencia dedicada a medir el tiempo se debieron a Beda. 
El más antiguo, datado el año 703, es el objetivo de este artículo, en el que interesa 
el léxico específico del computus. Los autores, al igual que Beda, analizan el tiempo 
de menos a más : momentum, hora, dies, mensis, annus, cyclus y aetas. Lógicamente 
en el interior de estos vocablos hay subdivisiones, que por lo general persistieron a 
lo largo de la Edad Media.
Vitalino Valcárcel, « Los demonios en la hagiografía latina hispana : algunas calas », 
Cuadernos del CEMyR, 11 (2003), pp. 133-156. El autor analiza la presencia del 
diablo en la hagiografía latina de la época visigoda y medieval, centrándose en tres 
obras : la Vita Emiliani de Braulio de Zaragoza, la Replicado Sermonum a prima 
conuersione de Valerio del Bierzo y la Vita Martini Legionensis de Lucas de Tuy. En 
un apéndice final el autor estudia las locuciones y términos latinos con los que 
Braulio de Zaragoza designaba al diablo, que es lo que me ha inclinado a ubicar este 
trabajo en el capítulo de la lexicografía.
Xaime Varela Sieiro, « Sobre a sinonimia na documentación altomedieval de Galicia », 
en Noua et uetera. Nuevos horizontes de la Filología Latina, (eds. A. Ma Aldama -  
Ma F. del Barrio -  A. Espigares), Madrid, 2002, pp. 605-613. Varela estudia las 
condiciones de uso de algunos dobletes sinonímicos en el corpus documental gallego 
hasta 1250. En concreto, estudia los siguientes pares : adj. agnina / adj. cordaria, 
camarius /  aries y caballus /  equus. Su opinión sobre los dos últimos pares es válida, 
al igual que las conclusiones. Pero en el primer par Varela comete un error, ya que 
agnina y cordaria no coexistieron en la documentación medieval gallega, sino que, 
como sucede en muchísimos otros términos, uno es anterior y otro posterior al 
reinado de Alfonso VI.
Xaime Varela Sieiro, Léxico cotián na Alta Idade media de Galicia : O enxoval, A  
Coruña, 2003. -  Una reseña crítica de esta obra se encuentra en ALMA, 62 (2004), 
pp. 322-325, por lo que a ella me remito.
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Ma Inés Verde Pena, « La confluencia de los ríos leoneses en la Galicia medieval », en 
Orígenes de las lenguas romances en el Reino de León. Siglos ix-xn, León, 2004, vol. 
II, pp. 617-629. Breve estudio de la autora sobre términos hidronímicos en la docu­
mentación medieval gallega.
3.4. Léxico en general y léxico formulario
F. Corriente, «L os arabismos del léxico hispánico primitivo », Revista de Filología 
Española, 84.1 (2004), pp. 67-93. La insuficiente información de los arabismos en la 
obra Léxico hispánico primitivo (proyectada por R. Menéndez Pidal y redactada por 
R. Lapesa), recientemente publicada, ha producido diversas inexactitudes. Así, se 
consideran arabismos términos que no lo son, cf. alcor o fatel ; y no se consideran 
arabismos términos que lo son, como facenzal. Más preocupante es el hecho de que 
bastantes textos se interpretan incorrectamente por desconocimiento de los términos 
árabes implicados, cual es el caso de azaquia, oveite, zamor, etc. Por ello, el autor 
efectúa los ajustes suficientes para evitar que persistan tales deficiencias.
Ángeles Líbano Zumalacárregui, « Primeras manifestaciones del romance en los docu­
mentos altomedievales del País Vasco », en Orígenes de las lenguas romances en el 
Reino de León. Siglos i x - x i i , León, 2004, vol. II, pp. 9-25. Este trabajo atiende casi 
exclusivamente a las primeras manifestaciones lexicográficas. La autora estudia 
antropónimos, topónimos y, sobre todo, léxico común : alfimiame, angue ras, fonsa- 
dera, força, anubda, albarña, casato, etc.
Dolores Oliver Pérez, « Los arabismos dentro de la historia del español : estudio diacrò­
nico de su incorporación », en Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón (coord. 
M. Díaz y Díaz), León, 2004, II, pp. 1073-1095. El estudio diacronico de los 
arabismos en el español apenas ha llamado la atención una vez sobrepasada la Edad 
Media, como si el elemento islámico hubiera dejado de jugar un papel digno de ser 
destacado. Por eso la autora emprende en este trabajo dicho estudio llegando hasta el 
momento actual. Como fácilmente se comprenderá, aquí sólo interesan los capítulos 
referidos a la Edad Media, es decir, el cap I (ss. vin-xi), cap. II (ss. xii-xiv) y cap. 3 
(ss. xv-xvi), que finaliza en la pág. 1086.
Maurilio Pérez González, «La fórmula usque ad minimam rem y sus variantes en la 
diplomática medieval asturleonesa hasta 1230», en Noua et uetera. Nuevos hori­
zontes de la Filología Latina (eds. A. Ma Aldama - Ma F. del Barrio - A. Espigares), 
Madrid, 2002, pp. 525-538. El autor observa que los sustantivos que alternan con rem 
en los diplomas medievales hasta 1230 son petra(m), gallina(m), culiar(e/em) y 
algún otro. En esta fase también estudia la fórmula cercana del tipo usque de magno 
ad minimum. A  continuación analiza expresiones similares del latín tardío y medieval 
no diplomático, así como del latín clásico : cf. usque ad minimum atomum (spiritum, 
tempus, sinum, euentum, diem, finem). Estos usos estarían en la base de la expansion 
tardía y medieval de la formula usque ad minimam rem y sus variantes, que se utili­
zaría como consecuencia de una tradición culta antigua.
Maurilio Pérez González, «Del corpus documental asturleonés al diccionario de latín 
medieval del Reino de León (s. ix-1230) », en Orígenes de las lenguas romances en 
el Reino de León. Siglos i x - x i i , León, 2004, vol. II, pp. 315-347. Historia, realización 
y problemas surgidos en la elaboración del Lexicon Latinitatis Medii Aevi Regni 
Legionis (s. ix-1230) o Diccionario de Latín Medieval del Reino de León. El autor (y 
director de dicho proyecto lexicográfico) informa que el citado lexicon o diccionario 
latino-romance se está elaborando sobre los textos historiográficos y diplomáticos, 
estos últimos tratados informáticamente en el seno del grupo que dirige. Posterior­
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mente habla de las características generales y lexicográficas del lexicon, así como de 
los problemas surgidos en su elaboración (casi siempre relacionados con la nada 
edificante edición de algunas colecciones diplomáticas). El trabajo termina con una 
invitación a la interdisciplinariedad, al trabajo en común de filólogos (latinistas e 
hispanistas), paleógrafos e historiadores.
Isabel Velázquez Soriano, « Formación de palabras en las Etimologías de Isidoro de 
Sevilla: Un reflejo de la lengua viva de su época», Aemilianense, 1 (2004), pp. 601- 
663. Consideraciones de la autora en tomo a la posibilidad de ver en el léxico de las 
Etimologías de Isidoro de Sevilla algunos reflejos de la lengua viva de su época. Este 
artículo está en relación directa con un libro publicado por la autora el año 2003 
(Latine dicitur, uulgo uocant...), al que me remito.
4. Otros estudios
Citamos y comentamos aquí libros o artículos de contenido estrictamente codicolo­
g ia , paleogràfico, epigráfico, cultural, histórico, científico, jurídico, filosófico, religioso, 
teológico, etc. Por primera vez lo dividios en dos subapartados, uno de libros y otro de 
artículos.
4.1. Libros
José Antonio Fernández Flórez, La elaboración de los documentos en los reinos hispá­
nicos occidentales (ss. vi-xm), Burgos, 2002. El autor divide el corpus sobre el que 
trabaja en tres partes : período visigodo, período del s. vin al xi y período carolino- 
gótico (ss. XII y xiii). Por otra parte, el autor responde a tres cuestiones fundamentales 
en la elaboración de los documentos : 1) Qué partes del documento son formularias 
y qué otras son aportaciones novedosas en el momento de la redacción. 2) Tipo de 
documento, o sea, si es original o copia y, en este caso, si es cercana o lejana al 
supuesto original. 3) Aspectos transcendentales de las fuentes documentales, como la 
autenticidad o inautenticidad y la veracidad o falsedad de las mismas. Como puede 
observarse, son cuestiones ya bien conocidas, de las que resalta la segunda, pero a la 
que por lo general se le presta escasa atención.
Claudio García Turza (coord.), Los manuscritos visigóticos: Estudio paleogràfico y 
codicológico. I. Códices riojanos datados, Logroño, 2002. Recopilación de seis 
trabajos efectuados por excelentes codicólogos españoles sobre otros tantos códices. 
Así, M. C. Díaz y Díaz estudia el códice 2855 de la Biblioteca Nacional de París 
(pp. 49-76), J. M. Ruiz Asencia hace lo propio con el Emilianensis 62 de la Real 
Academia de la Historia, etc. Los hermanos Claudio y Javier García Turza firman 
conjuntamente dos trabajos, uno sobre el códice emilianense 24 y otro sobre el 
códice emilianense 26, ambos de la Real Academia de la Historia. Como es de 
esperar, la introducción corre a cargo del propio coordinador de la obra. Los trabajos 
son precisos y completos. Estamos, pues, ante un libro que no debe faltar en las 
bibliotecas de los estudiosos de la Edad Media.
Tomás González Rolán -  Pilar Saquero -  Antonio López Fonseca, La tradición clásica 
en España (siglos xm-xv). Bases conceptuales y bibliográficas, Madrid, 2002. Ya era 
hora de que alguien se dedicase al estudio de la tradición clásica en la Edad Media 
y no sólo en el Renacimiento. Igual de importantes son las reflexiones sobre el 
concepto de tradición y clásico y, en consecuencia, de tradición clásica. Todo esto 
en lo que atañe a las bases conceptuales de este libro. La bibliografía consta de dos 
partes: 1. Aspectos generales. 2. Bibliografía, que Rolán-Saquero-Fonseca exponen
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por temas y por autores. Dicha bibliografía es esencial y bastante completa, a pesar 
de que a veces no comprendo algunas ausencias. Por ejemplo, no se cita la traduc­
ción de Marcos Casquero de la obra de Guido delle Colonne, publicada en Akal en 
el año 1996.
Emilio Mitre Fernández, La Iglesia en la Edad Media, Madrid, 2003. El autor efectúa 
una rigurosa selección de temas, que aborda breve y asépticamente. Por ello, es 
posible que algunos consideren que esta obra es simple. Pero atiende a numerosas 
cuestiones : la definición del dogma, la evolución de las creencias religiosas, la prác­
tica religiosa, la expansión geográfica del cristianismo, la ruptura entre el cristia­
nismo oriental y occidental, etc. Hay, pues, mucha información en este libro, que es 
útil para conocer las instituciones eclesiásticas y las creencias religiosas de la Edad 
Media.
Ermelindo Portela Silva, García II de Galicia. El rey y el reino (1065-1090), Burgos, 
2001. Nueva interpretación de la actuación del rey García y de la significación polí­
tica de su corto reinado (1066-1071), que nada tiene que ver con la pésima opinión 
que de este rey nos han transmitido las crónicas del s. xiii (sobre todo, Rodrigo 
Ximénez de Rada) y las siguientes (Primera Crónica General, el zamorano Juan 
Gil...), e incluso la inmensa mayoría de la historiografía moderna y actual. Portela 
tiene el mérito de sacudirse el lastre de una tradición tan antigua y persistente, 
lográndolo gracias a un riguroso análisis de la documentación con un resultado 
demoledor para el mito de la incapacidad de García II.
Manuel Rey Olleros, La música medieval en Ourense. I. Pergaminos musicales del 
archivo catedralicio, Ourense, 2002. Estudio de fragmentos de los ss. xii-xiv en 
pergamino, procedentes de libros litúrgicos fragmentados que hasta hace poco 
sirvieron de cubierta a otros libros. Estos fragmentos son importantísimos para el 
conocimiento de algunos scriptoria, para la ubicación de centros musicales, la apari­
ción y penetración del canto gregoriano en España, la adopción de nuevas formas 
distintas a la liturgia autóctona, etc. Al final el autor ha añadido varios índices y unas 
reproducciones del manuscrito.
Margarita C. Torres Sevilla, Las batallas legendarias y el oficio de la gwerra, Barce­
lona, 2002. Esta obra consta de dos partes. La primera describe de forma amena y un 
tanto novelada varias batallas legendarias de la época medieval : Guadalete, Cova- 
donga, Roncesvalles, Clavijo, Simancas-Alhandega y Calatañazor. La segunda partes 
está dedicada al estudio del oficio de la guerra desde la época visigoda hasta la plena 
Edad Media. La obra concluye con un capítulo carente de interés titulado « Poetas, 
historiadores e ideales heroicos », varios mapas, un vocabulario y la bibliografía. El 
vocabulario implica una mezcla de léxico de lo más variopinto y, por otra parte, más 
veces de las deseables (por ej., agarenos, anubda, apellido, fonsadera, etc.) contiene 
imprecisiones.
Julio Valdeón Baruque, Las raíces medievales de España, Madrid, 2002. Discurso leído 
por el autor el 9 de junio de 2002 en el acto de su recepción pública en la Real 
Academia de la Historia. Es una excelente visión de conjunto para la comprensión 
del concepto de España desde la época romana (España = Península Ibérica) hasta el 
final de la Edad Media, cuando empieza a surgir la « monarquía de todas las 
Españas ». Por el medio, Valdeón describe y enjuicia con objetividad las Españas 
medievales, la España de los cinco Reinos, la opinión de Rodrigo Ximénez de Rada, 
España en los cronistas bajomedievales, etc. No estamos ante una obra de investiga­
ción novedosa, como el propio Valdeón dice; pero yo he leído dos veces este 
discurso para comprender y enjuiciar mejor la situación actual.
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4.2. Artículos
Alberto Alonso Guardo, «El Lilium medicine y el Tractatus de crisi et de dìebus 
creticis de Bernardo de Gordonio : estudio comparativo », en Noua et uetera. Nuevos 
horizontes de la Filologia Latina, (eds. A. Ma Aldama -  Ma E del Barrio -  A. Espi­
gares), Madrid, 2002, pp. 435-443. El autor describe con claridad las características 
fundamentales de las dos obras, de las que el Lilium medicine es una obra de tipo 
general, mientras que el Tractatus de crisi et de diebus creticis sigue de cerca el 
curriculum de estudios de Montpellier.
Jesús Alturo, « El liber iudicum manuscrito latino 4667 de la Biblioteca Nacional de 
Francia. Análisis paleogràfico », Historia. Instituciones. Documentos, 30 (2003), 
pp. 9-54. El códice está escrito en letra visigótica del s. ix y en él también está el 
Liber Sententiarum de Isidoro de Sevilla. Alturo defiende para el códice un casi 
seguro origen gerundense.
César Álvarez Álvarez, « El monasterio de Valdevimbre (siglos ix-xii) », en Escritos 
dedicados a José Ma Fernández Catón (coord. M. Díaz y Díaz), León, 2004, I, 
pp. 41-63. La historia del monasterio de Valdevimbre desde su fundación hasta el 
s. XII pasó por diversas etapas : durante el reinado de Ramiro III tuvo un gran empuje 
y vitalidad, después sufrió una regresión que llegó hasta 1010 y a continuación 
resurgió de nuevo ampliando sus dominios. Pero el año 1116 se integra definitiva­
mente en la iglesia de León.
José Ma Anguita Jaén, « Notas sobre la liturgia y la composición del Liber sancii Iacobi 
del Còdice Calixtino », Compostellanum, 48.1-4 (2003), pp. 427-447. Tras denunciar 
las incoherencias del libro I del Liber sancii Iacobi, el autor teoriza sobre la génesis 
de los materiales litúrgicos de dicho libro y sobre el proceso por el que el libro I y 
todo el Liber sancii Iacobi se configuraron de forma tan extraña en el Códice Calix­
tino.
Ma José Azevedo Santos, « Formas de escrever : subscriçôes autógrafas num documento 
do século XIII », en Sub luceflorentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. 
Manuela Domínguez et alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 278-288. Después 
de recoger la definición de « suscripción » según la Comisión Internacional de Diplo­
mática, Azevedo plantea una serie de cuestiones, dado que en Portugal es un tema 
inexplorado. En todo caso, la autora efectúa un estudio básicamente diplomático.
Ana Ma Barrero García, «La condición jurídica del peregrino », Iacobus, 13-14 (2002), 
pp. 59-86. La autora se centra en las fuentes jurídicas hispanas entre los ss. xi-xv que 
tratan sobre el estatuto del peregrino, aunque con especial atención a las obras alfon- 
síes. Estudia el tema en el ámbito del Derecho público (con especial atención al 
comercio y al fisco), del Derecho privado, del Derecho penal y del procesal.
Gregoria Caverò Domínguez, «El episcopado de la Iglesia de León (1087-1205)», en 
Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón (coord. M. Díaz y Díaz), León, 2004, 
I, pp. 199-226. Historia de las vicisitudes del obispado de León desde el reinado de 
Alfonso VI hasta los primeros años del s. xiii, lapso de tiempo en el que fueron 
obispos de León Pedro I, Diego, Arias II, Pedro Anáyaz, Juan Albertino y Manrique 
de Lara, sobrino del anterior.
Carmen Codoñer Merino, «El carácter no doctrinal de Isidoro de Sevilla », en San 
Isidoro, Doctor de las Españas (coord. Julián González Fernández), Sevilla, 2003, 
pp. 125-136. El hecho de que Isidoro de Sevilla se haya estudiado en la línea de los 
Padres de la Iglesia sugiere la idea de que la mayor parte de sus obras son de carácter 
doctrinal. Sin embargo, las obras propiamente doctrinales en la producción isidoriana 
son escasas, lo cual se halla estrechamente relacionado con la dificultad de conceder
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a cualquiera de sus obras una categoría definida. Codoñer observa que las Etimolo­
gías contienen tantos elementos profanos, que uno se plantea el problema de la inten­
ción dominante en dicha obra. Es lo que ella hace en las siguientes páginas de su 
trabajo, partiendo de los precedentes de Isidoro.
José Manuel D íaz de Bustamante, « Problemas esperables en la constitución de una base 
de datos de texto libre a partir de un corpus documental », en Lengua romance en 
textos latinos de la Edad Media. Sobre los orígenes del castellano escrito (ed.
H. Perdiguero), Burgos, 2003, pp. 25-37. Reflexiones del autor en tomo a la consti­
tución de bases de datos de colecciones documentales medievales, algo imprescin­
dible para poder investigar.
José Manuel D íaz de Bustamante, « Los trabajos y los días : acerca de colecciones y 
ediciones de documentos latinos de la Edad Media», en Orígenes de las lenguas 
romances en el Reino de León. Siglos ix-xii, León, 2004, vol. II, pp. 349-361. De 
nuevo el autor nos transmite la necesidad de aplicar los instrumentos más modernos 
a la edición de colecciones de documentos latinos de la Edad Media. Y es que la 
ingente masa de materiales y la desproporción entre los hecho y lo que queda por 
hacer deben llevamos a utilizar los programas de tratamientos de textos allí donde la 
mente humana no sea estrictamente necesaria.
José Manuel D íaz de Bustamante, «Noticia e presentación dunha nova ferramenta de 
investigación: CODOLGA», Compostellanum, 49.3-4 (2004), pp. 755-762. El 
Corpus Documentale Latinum Gallaeciae (CODOLGA) nace con el propósito de 
elaborar un corpus textual de toda la documentación medieval latina relacionada con 
Galicia (ss. vm-xv). Díaz de Bustamante lo describe en su totalidad : las personas que 
lo componen, la base de datos, el portal del proyecto con los tipos de búsqueda, etc. 
He aquí la dirección electrónica del CODOLGA : http://corpus.cirp.es/codolga. 
Registrarse como usuario es gratuito.
Manuel C. D íaz y D íaz, « Escritores del monasterio de Albelda : Vigilán y Sarracino », 
Códice Albeldense. Volumen complementario, Madrid, 2003, pp. 73-133. El monas­
terio de Albelda es uno de los temas monacales favoritos de Díaz. En esta ocasión se 
ocupa de los más conocidos y estudiados amanuenses de dicho monasterio, Vigilán 
(otras veces llamado Vigilano) y Sarracino.
Manuel C. D íaz y D íaz, «A vezes de chica fabla viene mucha folgura. Ensayo sobre un 
documento leonés del año 1000», en Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón 
(coord. M. Díaz y Díaz), León, 2004, I, pp. 287-305. Sugestivo y concienzudo 
trabajo sobre un documento del escriba Arrano datado el 24-04-1000 y conservado 
en la catedral de León. Díaz y Díaz estudia los aspectos externos del diploma (tipo­
logía documental, realización gráfica, su lengua, etc.) y después hace una precisa y 
atinada lectura interior del diploma.
Santiago Domínguez Sánchez, « Los inicios de la inquisición medieval hispana. Fuentes 
diplomáticas pontificias », en Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón (coord. 
M. Díaz y Díaz), León, 2004, I, pp. 331-372. El papa Lucio III puso las bases de la 
inquisición antigua mediante el decreto Ad abolendam ; pero fue Gregorio IX en 
1231 quien estableció definitivamente la inquisición pontificia mediante su constitu­
ción Excomunicamus et anathemizamus. Pues bien, el autor de este trabajo nos 
ofrece un compendio de las fuentes pontificias referentes a dicha inquisición 
medieval hispana. Y al final edita un apéndice de 24 documentos sobre este intere­
sante tema.
M. Durany Castrillo -  Ma C. Rodríguez González, « Puntualizaciones sobre la data- 
ción de algunos documentos de la catedral de Astorga del primer tercio del s. xi : de 
Jimeno a Sampiro », Estudios Humanísticos. Historia, 3 (2004), pp. 275-302. Este
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trabajo es una nueva propuesta de datación de documentos comprendidos entre los 
obispados de Jimeno y Sampiro. La cuestión no es baladí, puesto que afecta a unos 
veinte documentos.
José Ma Fernández Catón, « La Nodicia de kesos y los problemas de la documentación 
del siglo X sobre el origen de los monasterios independientes de Rozuela y Cilla- 
nueva », en Orígenes de las lenguas romances en el Reino de León. Siglos ix-xii, 
León, 2004, vol. I, pp. 35-38. Excelente trabajo dedicado a demostrar que el origen 
fundacional de los monasterios de Rozuela y Cillanueva (ambos cercanos entre sí y 
a unos 15-20 kilómetros al sur de León) es totalmente distinto, por lo que a estos dos 
monasterios no se les debe denominar « monasterio de Ardón», como a veces se 
hace. En el interior del trabajo se hace especial referencia al diploma sobre la nodicia 
de kesos, escrito entre julio y septiembre de 974 y muy famoso por su importancia 
para la historia de la lengua romance.
Luis Fernández Gallardo, « De Lucas de Tuy a Alfonso el Sabio : idea de la historia y 
proyecto historiográfico », Revista de Poética Medieval, 12 (2004), pp. 53-119. El 
autor estudia sucesivamente las obras históricas de Lucas de Tuy, Rodrigo Ximénez 
de Rada y Alfonso X, que significan una afirmación de la conciencia del autor, del 
historiador y de la consolidación de un proyecto historiográfico hispano. El Tudense 
se presenta como compilador de la obra histórica de Isidoro. El Toledano indaga 
sobre los primitivos hispanos, empresa historiográfica más propia del autor que del 
compilador, lo que le llevó a una reflexión sobre el pasado hispano y a la creación de 
una historia nacional. Alfonso X desarrolló plenamente lo establecido por el Tole­
dano, pues su Estoria de España tiene una dimensión nacional muy amplia, al inte­
grar en su obra a todos los pueblos que habían dominado España. Todo este análisis 
de Fernández Gallardo me parece muy correcto. Pero resulta molesto comprobar que 
usa ediciones anticuadas del Tudense y del Toledano.
José FREIRE Camaniel, « El Liber regularum y el Codex regularum del monacato prebe- 
nedictino », en Sub luce florentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. 
Manuela Domínguez et alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 350-358. Los 
monasterios prebenedictinos hispanos se regían por las reglas monásticas de un liber 
regularum o de un codex regularum, expresiones a veces consideradas sinónimas. Sin 
embargo, según Freire, bajo tales expresiones subyacen conceptos diferentes.
Álvaro Galmés de Fuentes, « La arabización de Al-Andalus : sus oscuros orígenes », 
Boletín de la Real Academia de la Historia, 199.1 (2002), pp. 17-34. En la invasión 
musulmana de España hay que distinguir entre la islamización religiosa, proceso de 
ritmo relativamente rápido, y la arabización cultural, proceso tan lento como lo fue 
la latinización. Un sector de la sociedad visigoda se islamizó con cierta rapidez, tal 
vez porque los cristianos consideraban el Islam una herejía del Cristianismo. A su 
vez, los árabes que ocuparon el Magreb adoptaron allí el latín de los vencidos como 
lengua de la administración, que siguieron utilizando en Al-Andalus durante los 
primeros años de su dominio. Galmés concluye que la islamización y arabización 
plena sólo se consolidaron a partir de la segunda mitad del s. ix y especialmente 
durante el s. x. Y puesto que el dominio árabe en España concluyó ca. 1250, la 
conclusión es clara : la dominación musulmana sobre una España plenamente isla­
mizada y arabizada se redujo a tres siglos y medio en el mejor de los casos, es decir, 
en el sur. No obstante, esos tres siglos supusieron una notable influencia cultural en 
España.
Antonio García Masegosa, « Algunas consideraciones sobre los nombres de las recetas 
en el Antidotarium de Amau de Vilanova », en Sub luce florentis calami. Homenaje 
a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela Domínguez et alii), Santiago de Compostela,
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2002, pp. 381-389. Con este trabajo el autor abre un campo interesante para futuras 
investigaciones sobre el origen y evolución de las recetas.
Luis A. García Moreno, « Etnia goda e iglesia hispana », Hispania Sacra, 110 (2002), 
pp. 415-442. El reino visigodo con capital en Toledo construyó poco a poco una 
especie de etnia hispana y goda claramente cristiana, que se consolidó en el s. vil 
Según García Moreno, su recuerdo permaneció durante mucho tiempo después de la 
derrota de los visigodos por los árabes.
Julián González Fernández, « Mozarabía versus Islam : ¿Convivencia o intransi­
gencia ? », Cuadernos del CEMyR, 10 (2002), pp. 27-42. El autor efectúa su estudio 
a partir de algunas inscripciones cordobesas de ca. s. x, concluyendo que la teoría de 
la convivencia pacífica entre musulmanes, cristianos y judíos en Al-Andalus es tan 
dudosa, que más vale hablar de tolerancia.
Julián González Fernández, « La epigrafía mozárabe : testimonio de una minoría reli­
giosa », en Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 
2002, II, pp. 741-752. El autor transcribe y estudia dos inscripciones funerarias 
latinas recientemente halladas en Córdoba y que deben datarse a finales del s. x. 
Después completa el trabajo con un breve comentario introductorio alas 52 inscrip­
ciones que conforman el corpus epigráfico mozárabe y con una breve historia sobre 
las condiciones de vida de los mozárabes, y observa que la distribución cronológica 
y geográfica de las inscripciones cristianas de Al-Andalus está en desacuerdo con la 
pretendida tolerancia religiosa de los musulmanes.
Femando González Muñoz, « El conocimiento del Corán entre los mozárabes del siglo 
ix », en Sub luce florentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela 
Domínguez et alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 390-409. Las citas, paráfrasis 
o resúmenes de pasajes del Corán en los polemistas mozárabes del s. ix escasean y 
no denotan un conocimiento detallado y profundo del Corán y demás textos tradi­
cionales del corpus doctrinal islámico. Esto se debe, a veces, a que las fuentes son 
latinas, no árabes. Sólo Álbaro de Córdoba es una excepción, a pesar de que tampoco 
en su caso se puede asegurar un conocimiento directo del Corán.
T. González Rolán -  P. Saquero, « La imagen polimorfica de Alejandro Magno desde 
la Antigüedad latina al Medievo hispánico : edición y estudio de las fuentes de un 
desatendido Libro de Alexandre prosificado », Cuadernos de Filología Clásica. Filo­
logía latina, 23.1 (2003), pp. 107-152. Después de una breve introducción a la figura 
histórica de Alejandro y sus fuentes literarias y de otra a Alejandro Magno en la lite­
ratura medieval española, los autores se centran en un Libro de Alexandre compen­
diado y prosificado. Mediante un minucioso análisis de las fuentes, concluyen que la 
citada obra hay que ponerla en relación con el conocido poema del mester de clerecía 
y tal vez con la labor traductora de los escritores alfonsíes. Pero todavía más impor­
tante me parece la edición del Libro de Alexandre prosificado, que incluye sus 
fuentes entre paréntesis y en negrita.
Marta Herrero de la Fuente, « Cidi, scriptor de documentos altomedievales del fondo 
monástico de Otero de las Dueñas », en Escritos dedicados a José Ma Fernández 
Catón (coord. M. Díaz y Díaz), León, 2004,1, pp. 651-688. La autora desarrolla los 
siguientes apartados : 1) Ámbito cronológico y geográfico de los textos de Cidi. 2) 
Cidi, scriptor de conde Pedro Lainez. 3) Los documentos de Cidi. De la mayor parte 
de estas cuestiones ya había hablado Puentes Romay en el homenaje a Díaz y Díaz, 
publicado el año 2002, con la diferencia de que el estudio paleogràfico de Herrero es 
más exhaustivo. Al final de su artículo, Herrero hace una invitación a los estudiosos 
de la lengua para que se acerquen al fonso documental de Otero de las Dueñas.
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Personalmente prefiero esperar a la inminente edición filológica de tales documentos, 
preferible para los estudios lingüísticos.
Mauricio Herrero Jiménez, « La arenga en los diplomas leoneses de los siglos ix al xn », 
en Orígenes de las lenguas romances en el Reino de León. Siglos ix-xii, León, 2004, 
vol. II, pp. 365-406. El autor identifica la arenga con el exordio o preámbulo, prólogo 
o proemio, por lo que no veo la necesidad de introducir un término más para una 
misma realidad, aparte de que esp. « arenga » se aviene mal con el hecho diplomá­
tico al que se aplica. Sin duda, exordio y preámbulo son términos más adecuados. No 
obstante, el estudio me parece interesante y, en todo caso, un punto de partida. Él 
autor clasifica los preámbulos en religiosos, diplomáticos y jurídicos. Tal vez habría 
que pensar que también hay preámbulos estrictamente literarios. Pero es posible que 
el autor no llame preámbulo a lo que otros sí, de lo que se deduce que hay que 
precisar mejor el concepto de exordio o preámbulo en la documentación medieval y 
penetrar seriamente en sus contenidos, a veces abigarrados e incomprensibles, 
siempre formularios, pero no seleccionados al azar por los amanuenses.
Josep Antoni Iglesias i Fonseca, « El Martirologio de Adón en Cataluña : Considera­
ciones codicológicas y paleográficas sobre dos nuevos testimonios », en Actas III 
Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002, I, pp. 149- 
159. El autor hace una relación de nueve códices catalanes conocidos del Martiro­
logio de Adón, para posteriormente dar testimonio de dos nuevos testimonios frag­
mentarios, uno de Vie y otro de Vilanova del Vallès.
Ma Encamación Martín López, « Las inscripciones del panteón de San Isidoro de León. 
Particularidades epigráficas », en Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón 
(coord. M. Díaz y Díaz), León, 2004, II, pp. 941-972. Ya estudiadas en su mayoría 
durante el I Congreso Internacional sobre santo Martino, celebrado con ocasión del 
octavo centenario de su obra literaria (1185-1985), la autora se centra aquí en el 
estudio de las ampliationes y las renovationes. Después analiza la génesis de las 
inscripciones, su forma y su funcionalidad.
José Martínez Gázquez, «L os textos científicos latinos en la España medieval », en 
Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002, I, 
pp. 179-190. Magnífica síntesis del panorama científico hispano en la Edad Media a 
través de las obras latinas, con la particularidad de que todas son traducciones del 
árabe. Martínez Gázquez reduce su estudio a cuatro campos : la astronomía y la 
astrologia, las matemáticas, la magia y la medicina junto con las ciencias naturales. 
En los cuatro apartados cita los autores y sus obras, así como sus traductores al latín.
José Martínez Gázquez, «Las traducciones latinas del Corán : Pedro el Venerable- 
Robert de Ketton, Marcos de Toledo y Juan de Segobia », Euphrosyne, 31 (2003), 
pp. 491-503). El autor expone con precisión y claridad lo que se nos promete en el 
título : las traducciones latinas del Corán hechas por Robert de Ketton bajo el patro­
cinio de Pedro el Venerable (1143), por Marcos de Toledo (1210) y por Juan de 
Segobia (ya en 1456). En todos los casos el autor no sólo describe, sino que expone 
su propia opinión sobre diversos aspectos de tales traducciones.
Joaquín Mellado Rodríguez, « Leandro y Gregorio Magno : ¿sólo lecciones de 
humildad para la soberbia de Recaredo ? », en Actas III Congreso Hispánico de Latín 
Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002, II, pp. 803-812. Análisis de las interven­
ciones de Recaredo, de las aclamaciones a él dirigidas por algunos obispos católicos 
y de la respuesta de Leandro de Sevilla a uno y a otros durante el III Concilio de 
Toledo. Un profundo análisis textual le permite a Mellado ver que Leandro objeta al 
rey que se atribuya la gloria de la conversión del pueblo, a la vez que rechaza las 
aclamaciones de sus colegas a Recaredo por reconocerle tal mérito. Posteriormente
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el autor destaca el contenido de una epístola del papa Gregorio Magno a Recaredo, 
donde se vuelve a insistir en el tema de la soberbia.
Julia Montenegro, «L os primeros tiempos de la presencia de los cluniacenses en los 
reinos occidentales hispánicos », Iacobus, 15-16 (2003), pp. 25-53. La autora estudia 
algunos aspectos de la temprana llegada de los cluniacenses a los reinos de León y 
Castilla, concretamente a Tierra de Campos, donde los cluniacenses encontraron 
muchas facilidades gracias a algunos miembros de la nobleza que fueron obedientes 
a Alfonso VI. Luego habla de un tal Ariulfo, un cluniacense de origen hispánico.
Julia Montenegro -  Arcadio del Castillo, « Notas sobre unos textos referentes al 
período final del reino visigodo de Toledo », Iacobus, 13-14 (2002), pp. 21-35. 
Trabajo histórico basado en el estudio directo de los textos pertenecientes a los 
momentos finales del reino visigodo de Toledo. De ellos los autores extraen cuatro 
conclusioones : 1) Según la versión Rotense del ciclo cronístico de Alfonso III, el rey 
Ervigio fue el causante de que los musulmanes entrasen en España. 2) Witiza, nieto 
de Ervigio, era hijo de Egica y Cixilo. 3) Witiza murió joven y repentinamente. 4) Al 
ser pequeños los hijos de Witiza, la oligarquía visigoda decidió elegir a Rodrigo 
como rey.
Aires A. N ascimento, « Pictura taciturn poema : texto e imagem no livro medieval », en 
Actas III Congreso Hispánico de Latín Medieval (coord. M. Pérez), León, 2002, I, 
pp. 31-52. Nascimento diserta sobre la función que desempeñan las imágenes en los 
códices medievales, donde amplifican y descodifican los textos que ilustran. El autor 
trae a colación la opinión de Agustín de Hipona sobre las imágenes en su Tractatus 
in Euangelium Iohannis, así como la de Paulino de Ñola y la de Gregorio Magno, 
todas ellas favorables a la utilización de las imágenes aclaratorias de los textos ; pero 
también recoge la crítica efectuada por Bernardo de Claraval a las imágenes. Final­
mente Nascimento pone varios ejemplos prácticos de imágenes en los textos, como 
el del Vergilius Vaticanus, que esclarece cómo entendieron la Eneida los artistas 
tardíos.
Aires A. N ascimento, « Ir e passar por Santiago : duas faces de un mesmo percurso a 
Compostela », en Portugal na memoria dos peregrinos. Actas de las Jomadas sobre 
(0  Caminho de Santiago’ (ed. H. Raquero), Santiago de Compostela, 2002, pp. 67- 
91. En este extenso trabajo el autor valora el peregrinaje medieval no sólo por el viaje 
en sí mismo, sino como esperanza espiritual y escatològica.
Aires A. N ascimento, «Um novo testemunho do Passionário Hispánico: um códice 
lorvanense da primeira metade do século xn (Lisboa, ANTT, Lorváo, C E. Livr. 16) », 
en Sub luce florentis calami. Homenaje a Manuel C. Díaz y Díaz (ed. Manuela 
Domínguez et alii), Santiago de Compostela, 2002, pp. 452-477. El autor describe y 
estudia un Passionarium depositado en el Archivo Nacional de Torre do Tombo 
(Lisboa) y proveniente del monasterio de Lorváo, aunque nada o muy poco hay en 
él que lo vincule con dicho monasterio. Este códice, de 218 folios y de la primera 
mitad del s. xn, es un testimonio de Passionano Hispánico, pero con unas caracte­
rísticas singulares que Nascimento analiza con meticulosidad. Por si fuera poco, al 
final de su artículo el autor edita el texto de dicho Pasionario.
Aires A. N ascimento, «Da intençâo edificante à liçâo litúrgica: a rescrita da Vita S. 
Geraldi de Bernardo, hispo de Coimbra », en Em louvar da linguagem. Homenagem 
a Maria Leonor Carvalháo Buescu, Lisboa, 2003, pp. 325-335. Nascimento trata 
sobre el tema propuesto en el título basándose en la Vita sancii Geraldi sobre el 
obispo Gerardo de Braga, escrita por el archidiácono Bernardo, más tarde obispo de 
Coimbra. El autor ya había abordado en otra ocasión esta Vita junto con otras ; pero 
ahora la estudia de forma individual.
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Aires A. Nascimento, «Um fragmento de Differentiae uerborum, em letra carolina », 
Euphrosyne, 32 (2004), pp. 265-282. Nascimento describe, estudia y transcribe dos 
folios de unas Differentiae uerborum que se conservan en la encuademación de un 
fuero del Archivo Nacional de Portugal. Tales Differentiae se parecen mucho a las 
Differentiae Montepessulanae publicadas por Beck en 1883 y procedentes de un 
monasterio de Montpellier. El manuscrito carolingio no puede ser datado antes del 
s. ix, y tampoco pudo llegar a la Península Ibérica antes de 1080, opinión lógica y 
certera, puesto que el manuscrito no pudo llegar antes de la llegada de los clunia- 
censes. Por lo demás, es de agradecer que Nascimento incluya en su trabajo las 
cuatro fotografías correspondientes a los dos folios citados.
Jesús Niño Sánchez-Guuande, « Ilustres obispos hispano-romanos del siglo vi» , 
Compostellanum, 48.1-4 (2003), pp. 235-316. Los obispos estudiados son los 
siguientes : Montano de Toledo, Apringio de Beja, Paulo de Mérida, Fidel de Mérida, 
Juan de Tarragona, Sergio de Tarragona, Sefronio de Segóbriga, Vicente de Huesca y 
Martín de Braga. Este trabajo está tan bien documentado, que es ideal para quienes 
deseen obtener datos sobre alguno de los personajes citados.
Carlos Pérez González, «El culto a las reliquias en la Edad Media: historia de una 
tradición pagana con continuidad en la religión cristiana», en Cristianismo y paga­
nismo: ruptura y continuidad (dir. A. Ruiz Sola y C. Pérez González), pp. 167-193, 
Burgos, 2003. Interesante artículo en el que el autor, después de exponer el concepto 
y las clases de reliquias, se centra en los orígenes y antecedentes del culto a las 
mismas y, sobre todo, en la evolución de su culto. El trabajo se cierra con una crítica 
al culto a las reliquias y con unas conclusiones algo forzadas por el título del libro.
Maurilio Pérez González, «La liturgia hispano-visigoda en la época de Isidoro de 
Sevilla », en San Isidoro, Doctor de las Españas (coord. Julián González Fernández), 
Sevilla, 2003, pp. 255-269. Después de unos breves apuntes sobre los orígenes de la 
liturgia romana y del rito hispano-visigodo (con influencias bizantinas, pero también 
ambrosianas, irlandesas y benedictinas), el autor se pregunta cuál fue la contribución 
de Isidoro a la liturgia hispano-visigoda. Y concluye, tras analizar varias obras 
concretas de Isidoro (principalmente De ecclesiasticis officiis), que éste debe ser 
considerado uno de los mayores liturgistas de su época incluso en el caso de que no 
hubiese compuesto textos litúrgicos propios.
Elena E. Rodríguez Díaz, « La industria del libro manuscrito en Castilla : fabricantes y 
vendedores de pergamino », Historia. Instituciones. Documentos, 28 (2001), pp. 313- 
351. La autora analiza el trabajo de los fabricantes y vendedores de pergaminos entre 
los ss. xii-xiv en Castilla, que formaban un grupo de artesanos laicos, fuesen judíos 
o cristianos. También estudia, a partir de los textos, la función de estos artesanos en 
la producción del libro medieval, la organización del trabajo o su papel en las 
ciudades castellanas.
Irene Ruiz Albi, « Dos fragmentos de biblias visigóticas (San Zoilo de Camón y cate­
dral de Zamora) », en Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón (coord. 
M. Díaz y Díaz), León, 2004, II, pp. 1291-1316. Noticia y estudio codicológico y 
paleogràfico de dos fragmentos en escritura visigótica, coincidentes en que contienen 
textos bíblicos. El fragmento de San Zoilo de Carrión sirvió de guarda a un sello de 
cera de un privilegio de Alfonso IX ; es de la segunda mitad del s. x, según la autora. 
El de la catedral de Zamora se halló en la encuademación del Tumbo Negro, y, según 
la autora, debe datarse ca. 1075-1125.
José Manuel Ruiz Asencio, « Notas sobre el trabajo de los notarios leoneses en los siglos
x-xii », en Orígenes de las lenguas romances en el Reino de León. Siglos ix-xii, León, 
2004, vol. I, pp. 87-117. Ruiz Asencio expone una serie de datos sobre el método de
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trabajo de los notarios leoneses en los ss. x-xii. Algunos de ellos ya eran conocidos, 
pero otros son nuevos, por lo que este trabajo resulta útil para una futura monografía 
sobre el notariado leonés alto y plenomedieval.
José Manuel Ruiz A sencio, « Pizarra visigoda con Credo », en Escritos dedicados a José 
Ma Fernández Catón (coord. M. Díaz y Díaz), León, 2004, II, pp. 1317-1328. El 
autor informa sobre la procedencia de la pizarra, la describe, la interpreta y la estudia 
paleogràficamente, llegando a la conclusión que debe datarse en el s. vu, fecha 
confirmada por el Credo de la misma, ya que sigue fielmente al que se rezaba en 
concilios toledanos entre los años 598 y 694.
Manuel Sánchez Mariana, « Un códice del monasterio de Santa María de Sandoval : los 
Sermones de san Bernardo », en Escritos dedicados a José Ma Fernández Catón 
(coord. M. Díaz y Díaz), León, 2004, II, pp. 1361-1373. Descripción, estudio paleo- 
gráfico y contenido (65 sermones) de este códice que actualmente se encuentra en la 
biblioteca de la Universidad Complutense.
Cleofé Sánchez Montealegre, «Liturgia mozárabe. Introducción al rito romano », 
Iacobus, 17-18 (2004), pp. 7-43. Sánchez Montealegre empieza estudiando los posi­
bles orígenes del rito hispano-mozárabe y a continuación describe las aportaciones 
de Isidoro de Sevilla y de los concilios hispanos. Después analiza algunas fuentes 
litúrgicas del citado rito, que son el objetivo principal de este trabajo.
Ma Josefa Sanz Fuentes, « El lenguaje de los documentos falsos », en Orígenes de las 
lenguas romances en el Reino de León. Siglos ix-xii, León, 2004, vol. I, pp. 119-158. 
La autora subraya la necesidad de distinguir entre documentos falsos absolutos y los 
falsos diplomáticos, es decir, los documentos rehechos para darles una forma más 
acorde con la época en que se redacta de nuevo ; otras veces los falsos diplomáticos 
son documentos con interpolaciones. El caso es que los estudios más recientes se 
dirigen a establecer tanto la autoría moral como la material de tales documentos y 
cuál es el formulario que se emplea en ellos. A esto último está fundamentalmente 
dirigido el presente estudio, que se concreta en el Liber Testamentorum y en los 
documentos « fundacionales » de monasterios. El trabajo finaliza con un apéndice 
documental que ejemplifica lo anteriormente expuesto.
Ana Suárez González, «L os Dialogi de Sulpicio Severo en tres folios visigóticos », 
Estudios Humanísticos. Historia, 1 (2002), pp. 35-65. Estudio de los fragmentos 
n° 21, 22 y 23 en escritura visigótica custodiados en el A.H.R Zamora. Los tres perte­
necen a un mismo códice, que se puede fechar en la segunda mitad del s. x. La autora 
edita los fragmentos e incluso fotografías de los mismos.
Ana Suárez González, «El Beato del Archivo Histórico Provincial de Zamora », 
Hispania Sacra, 112 (2003), pp. 433-477. La autora, con la rigurosidad que la carac­
teriza, analiza los fragmentos 276 y 277 del A.H.P. de Zamora, pertenecientes a un 
códice del Comentario al Apocalipsis atribuido a Beato de Liébana, escrito en letra 
visigótica y que se puede datar en la primera mitad del s. x. En el presente trabajo se 
analizan externa e internamente ambas piezas y se edita el texto.
José U daondo Puerto, «El sistema escolar en la Hispania visigoda: el ejemplo de 
Valerio del Bierzo », Helmantica, 164-165 (2003), pp. 391-445. Artículo un tanto 
prolijo, por lo que recojo su índice interno : 1. Introducción. 2. Tendencias e influen­
cias. 3. Las escuelas : 3.1. Episcopales. 3.2. Presbiteriales o parroquiales. 3.3. Monás­
ticas. 3.4. La formación de los laicos : El Palatium toledano. El discipulado. En el 
último apartado (pp. 424-432) es donde se describe el tipo de instrucción impartido 
por Valerio del Bierzo, en una especie de escuela rural geográficamente alejada de los 
grandes núcleos culturales de la Hispania visigoda. Al final el autor de este trabajo,
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buen conocedor de Valerio, añade por sorpresa unas « Noticias de actualidad sobre 
Valerio del Bierzo ».
Margarita Vallejo Girvés, «L os exilios de católicos y arríanos bajo Leovigildo y Reca- 
redo », Hispania Sacra, 111 (2003), pp. 35-47. Breve pero interesante trabajo en el 
que la autora estudia los diversos tipos de exilio aplicados por los reyes Leovigildo 
y Recaredo. Casi todos los exiliados fueron clérigos y germánicos, con la diferencia 
de que lo sufrieron los católicos bajo Leovigildo, pero los arríanos bajo Recaredo.
Maurilio Pérez González 
Universidad de León
Alcuino, Commento al Cantico dei Cantici con i commenti anonimi Vox ecclesie, Vox
antique ecclesie. Edizione critica a cura di Rossana E. Guglielmetti, Firenze,
SISMEL • Edizioni del Galluzzo, 2004, pp. 313 (Millennio Medievale 53, Testi 13).
Dopo il De ortographia uscito nel 1997 e i testi agiografici in prosa usciti nel 2003 
(cfr. rispettivamente in ALMA 55 [1997], p. 326 e ALMA 62 [2004], pp. 288-289), il 
numero delle opere di Alcuino pubblicate criticamente viene accresciuto dal Compen­
dium in Canticum canticorum curato da Rossana Guglielmetti. Prima della presente 
edizione l’opera era nota da due edizioni della Patrologia Latina : quella del tomo 83, 
tra le opere pseudoepigrafe di Isidoro di Siviglia, e quella del tomo 100, tra gli Opuscula 
exegetica di Alcuino. Per il testo pseudo-isidoriano della PL 83, Migne riprese l’edizione 
di Fausti Arévalo (Sancii Isidori Hispalensis episcopi opera omnia, Roma 1797-1803), 
dipendente a sua volta da quelle di Bartolomeo Ulloa (Madrid 1778), Jacques du Breul 
(Parigi 1602) e Iohannes Grial (Madrid 1599). Per il testo della PL 100 utilizzò invece 
l’edizione di Proben Forster (Ratisbona 1777), dipendente a sua volta da quella di 
Patrick Young (Londra 1638). In questa duplice tradizione a stampa il testo del Compen­
dium presenta una serie di differenze che ne « hanno viziato fin dalle origini la storia 
editoriale » (p. 3) favorendo l’ipotesi che la versione della PL 83 fosse una abbreviatio 
o una seconda recensione di quella della PL 100. Tale ipotesi viene ora respinta con la 
definitiva attribuizione ad Alcuino del testo del Compendium pubblicato nella PL 83. 
Diversamente dalle altre opere esegetiche alcuiniane, l’opera è priva di dedica e prefa­
zione. L’anomalia -  di per sé certamente poco significativa, per il fatto che l’autore 
potrebbe aver omesso di scrivere dedica e prefazione, o perché tali parti potrebbero 
essere perite per un danno meccanico subito dalla tradizione -  sposta l’onere della prova 
sui contenuti dell’opera. Il riscontro più significativo viene pertanto offerto da un 
raffronto del Compendium con YExpositio in Cantica Canticorum di Beda, alla quale 
Alcuino si ispira e da una lettera da lui indirizzata all’allievo Dafni intorno al 798, inte­
ramente dedicata all’esegesi di Ct 6, 7. La serie di coincidenze testuali, documentate 
puntualmente nella sezione filologica dell’introduzione, dimostra il modo in cui «lo 
stesso autore, in occasioni diverse, abbia ripetuto la medesima procedura di trasforma­
zione della fonte, pervenendo a risultati in parte differenti in coerenza con la tipologia 
testuale e le intenzioni del momento » (p. 11).
Dei ventotto testimoni dell’opera censiti, descritti e collazionati per la costituzione 
del testo (pp. 28-41), un terzo risale al secolo ix e documenta l’intensa riproduzione 
dell’opera in un’epoca vicina all’autore : Avranches, Bibliothèque Municipale 109, ff. 
37-47V (secc. ix-x, proveniente da Mont-St-Michel ; oppure, secondo la stima di
